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¿QUÉ BUSCAMOS CON ESTE MÓDULO?

Al tratar de construir una introducción al estudio del Nuevo Testamento podemos tomar varios caminos: un primer camino podría ser el socio-cultural, que suele presentar un panorama completo de las instituciones del Israel del tiempo de Jesús, desligado de toda crítica: se logra un buen acopio de datos culturales, valiosos es verdad, pero carentes de compromiso ético-social que es lo que nos importa en esta carrera de ética que estamos estudiando... 

También se puede seguir un camino socio-religioso que ofrece una visión general de las ideas bíblico-teológicas del Nuevo Testamento: nos enriqueceríamos mucho acerca de tesis teológico-bíblicas, pero nunca lograríamos ver su relación con la vida económica, política e ideológica, de la cual no se pueden desligar, so pena de seguir separando fe y vida, con las consecuencias fatales de falta de compromiso social que esto conlleva... 

Finalmente podríamos escoger un camino socio-político y socio-religioso al mismo tiempo, que encuadre la sociedad de Jesús en el contexto de las fuerzas que se enfrentaron a su propuesta y que terminaron dándole muerte. Hemos preferido esta tercera vía, porque creemos que es la más honesta para con cada uno de ustedes que buscan la verdad del Evangelio y tratan de practicar una religión que comprometa con la transformación social que es donde comienza el ser humano a humanizarse y desde donde hay que pensar el más allá, cuando el Padre Celestial lo plenificará todo. 

Ciertamente el camino escogido no siempre es el más agradable, pero creemos que es el más honesto, porque es el que más nos compromete. Creer en Jesús, transformador de la historia, nos tiene que llevar a una fe crítica que no esconde la verdad de las cosas, que desnuda los peligros de la falsa religión y que, como Jesús, le dice un no rotundo a las imágenes pervertidas de Dios que los intereses de los poderosos, lo mismo que nuestras propias conveniencias, van construyendo a lo largo de la historia.

Tema    0.

LA ESTRUCTURA GENERAL DE LA SOCIEDAD

EN QUE SE MOVIÓ JESÚS


OBJETIVOS DE ESTE TEMA

1. Comprender la necesidad de contextualizar a Jesús, a fin de ver la dimensión y el alcance de sus propuestas.

2. Conocer el poder de dominio que caracterizó la sociedad de Jesús y las raíces de dicho poder, a fin de descubrir el poder de dominio que caracteriza nuestra propia sociedad.

3. Ver el panorama general de la estructura organizativa de la sociedad del tiempo de Jesús, a fin de descubrir los puntos en los que Jesús fijó su atención.

1. NECESIDAD DE CONTEXTUALIZAR A JESÚS, A SU EVANGELIO Y A SUS PRIMEROS SEGUIDORES

1.1  JESÚS ERA JUDÍO 

1.1.1  Un judío hijo de su sociedad.

Si queremos entender realmente la propuesta teológica de Jesús debemos empezar por contextualizarla. Debemos llevar a cabo un trabajo de mediación socio-analítica, que nos muestre cómo los planteamientos que Jesús hace sobre Dios (un Dios Padre que está por la misericordia y la justicia), sobre el ser humano (su opción por los pobres, marginados, excluidos, explotados y oprimidos) y sobre el mundo (el valor de servicio de los bienes de la tierra) están enmarcados en unas premisas coor​denadas espacio-temporales en lo económico, lo social, lo político y lo religioso. Entender el contexto y la estructura de la sociedad de Jesús es también darnos cuenta de cuáles eran las principales demandas objetivas y subjetivas puestas sobre la «mesa de discusión» en torno al tema del Mesías que el pueblo esperaba y en torno al Dios que Jesús iba a presentar.


1.1.2  Un judío hijo de cultura

Por consiguiente, hay que partir de un hecho obvio, aunque muchas veces no suficientemente tenido en cuenta: Jesús era judío. Esto significa que vivía en la cultura judía, pensaba y sentía al modo judío. Utilizamos en este momento el término “cultura” en su sentido más amplio posible, que va desde una manera de producir, distribuir y consumir los bienes materiales (es decir, de relacionarse con la naturaleza), hasta una manera de hacer política y de relacionarse socialmente, así como un sistema de referencias simbólicas, de valores, creencias y mitos que enmarcan la vida de un determinado pueblo.


1.1.3  Un judío que reaccionó frente a su sociedad

Jesús de Nazaret era un semita y no un griego, o un chino, o un «occidental» como nosotros. Si somos consecuentes con la afirmación anterior, debemos empezar por entender ese mundo en el cual Jesús vivía y con el cual interactuaba. Es decir, tenemos que inculturar nuestra reflexión sobre Jesús y sus propuestas. Únicamente a partir de esto es posible comprender los planteamientos teológicos, sociales, políticos y económicos que hizo Jesús y, sobre todo, por qué quería Jesús una sociedad distinta que reflejara la imagen que él tenía de Dios como Padre.

2.  EL PODER DE DOMINIO CARACTERÍSTICO DE LA 

SOCIEDAD DE JESÚS

Como punto de partida, démosle un vistazo general al esquema social de la Palestina del tiempo de Jesús.

2.1  La herencia recibida

Se trata de un esquema social que viene desde muy atrás, ya que era el esquema de sociedad dominante en todo el Medio Oriente. Históricamente comienza a nacer con el neolítico (en torno al octavo milenio aec.), después del Paleolítico (100.000- 8.000 aec.), cuando la sociedad de estructura matrística (preferencia por la vida de todos en relativa igualdad) cede ante una sociedad de estructura varonil y patriarcal, dominada por la guerra y la fuerza del más poderoso. Este modelo de sociedad se afianza a mediados del Neolítico (4.000 aec.), cuando tanto el valle del Nilo como el valle del Éufrates y el Tigris florecen con el imperio de Egipto y con los Imperios de turno  de Mesopotamia. 

Este esquema estuvo presente en Palestina, a lo largo de todo el Antiguo Testamento: a través del dominio de Egipto (hasta el s. 13 aec.), a través del dominio de Asiria (s. 8º-7º aec.), a través del dominio de Persia (s. 6º-5º aec.), a través del dominio de Grecia (Tolomeos y Seléucidas) (s. 4º-2º aec.) y finalmente a través del dominio de Roma, objeto de nuestro estudio (s. 1º aec.).

2.2  Las hondas raíces de esta herencia

El estudio de Gn 2 nos puede conducir hasta las mismas raíces de este esquema social, el cual sin duda está en la capacidad de atrapamiento que tienen todos los seres de la creación y que en el ser humano se acentúa cuando pone su capacidad intelectual al servicio de sus propios intereses. Cuando estas dos capacidades no son gobernadas por la energía espiritual, propia y exclusiva del ser humano (cf. Gn 2,7), éste tratará de hacer suyos todos los bienes de la creación que también pertenecen a todos los demás. En Gn 2,19 (compararlo con Gn 2,7) se nos indica que tanto el ser humano como los animales de la creación poseen un fondo común que es “la terrenalidad” (la “adamáh”), la que engendra la capacidad de atrapamiento. 

2.3  Estructura básica de este modelo de sociedad heredado

Israel sabía, por propia experiencia, que el instinto o tendencia a atrapar no era sólo de las personas, sino también y principalmente de la sociedad dirigida o gobernada por gente atrapadora. Un Estado, por el poder que le dan las estructuras que lo sostienen (estructuras económicas, políticas, ideológicas, militares y religiosas), tiene garras suficientemente grandes para no soltar lo que atrapa, y colmillos suficientemente fuertes para destrozar al que se le oponga. Israel lo experimentó frente a todos los imperios que, a lo largo de la historia, lo habían ido conquistando hasta el s. 6º aec.: Egipto, Asiria, Babilonia... Se acordó entonces del modelo de sociedad egipcia que atrapó su libertad, la vida de sus niños, la belleza y vitalidad de sus mujeres, lo mismo que la fuerza de su trabajo (Ex 1-2)... Se acordó de Asiria, de su destrucción del Reino del Norte y del primer destierro a Babilonia (2 R 17,5-23), lo mismo que de sus intentos por conquistar el Reino de Judá (Is 22; 2 R 16,9). Y, sobre todo, se acordó de Babilonia y del total desastre que le causó y que está escrito con llanto y sangre en el libro de las Lamentaciones (Lm 1-5). Este es el modelo de sociedad que se apropia de los bienes de la creación para su propio provecho. Está descrito en Gn 47,13-26 y 1 S 8,10-18. Este es el esquema de este modelo social:
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El libro de las Lamentaciones resume la lenta muerte de la naturaleza y del pueblo, bajo este modelo de sociedad: “Nuestra propia agua tenemos que comprarla y nuestra propia leña tenemos que pagarla”... (Lm 5,4). Lo grave es que esta sociedad que atrapa y mata la vida no es consciente de que ella misma se suicida. 

3. ESTRUCTURA ORGANIZATIVA DE LA SOCIEDAD DE JESÚS

Ponemos ahora el esquema del modo como estaba organizada la Palestina del tiempo de Jesús. A lo largo de este módulo seguiremos puntualmente el orden aquí establecido.
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   PODER GUBERNATIVO

. Emperadores en Roma: Octavio Augusto (-27 a +14) y Tiberio (14-37)

. Gobernantes subalternos en Palestina: Los Herodes y los Procuradores romanos

. En Judea: Arquéalo (-4 a +6) y Poncio Pilato (26-36) - En Galilea y Perea: Herodes Antipas (-4 a +39)

. En Gaulanítide, Traconítide, Bataneas y Auranítide: Filipo (-34 a +34)

. Sanedrín (Sumo Sacerdote Saduceo)
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   ESTRUCTURA POLÍTICA                                                  ESTRUCTURA IDEOLÓGICA
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- Aristocracia Sacerdotal  - Aristocracia Laica)
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              SISTEMA TRIBUTARIO - SISTEMA TRIBUTARIO

                                  . Tributos de Roma

                                  . Tributos de los Herodes

                                  . Tributos del Templo


                                                                 10.
Clases sociales bajas 

- Campesinos  - Artesanos  - Impuros  - Despreciables


                                                                 1.

ESTRUCTURA ECONÓMICA

3.1  OBSERVACIONES SOBRE EL CUADRO ANTERIOR

Acerca del cuadro anterior, notemos lo siguiente:


3.1.1  Las tres estructuras fundamentales

Hay tres realidades (números 1, 2 y 3) que están remarcadas, fuera del cuadro: son las estructuras que le dan soporte al esquema social, son los tres lados del triángulo que le dan forma al modelo de sociedad vigente.

Estas tres estructuras (económica, política e ideológica) se interactúan recíprocamente y son las que realmente crean un determinado modelo de sociedad. Una vez creado el modelo de sociedad (triángulo con los números 4-10), éste alimenta a dichas estructuras, ya que su existencia depende de ellas. Se establece así un círculo de influencias en el que las estructuras externas al triángulo alimentan a éste y donde las estructuras internas al triángulo realimentan a sus bases. 


3.1.2  Una sociedad estratificada

En segundo lugar, notemos cómo las estructuras internas del triángulo (números 4-10) están colocadas por estratos. Estos conforman las diferentes clases sociales, en las que las superiores se alimentan de las inferiores y en las que las inferiores tendrán por objetivo subir a las clases superiores, así sea a costa de vender la propia conciencia. Se trata de un sistema que vive de la competencia inmisericorde.


3.1.3  El papel decisivo de la estructura económica

En tercer lugar, anotemos que el n. 1 lo lleva la estructura económica. Con esto queremos destacar el papel decisivo que juega el modelo económico en la configuración de una sociedad. Si la sociedad parte de un modelo económico de propiedad comunitaria, se organiza y se estructura para salvar lo comunitario. Pero si parte de un modelo económico de propiedad privada, se organiza y se estructura para defender a toda costa la propiedad privada.


Ejercicio 1:

a) Leer la perícopa de Gn 47,13-26 

b) Aplicar dicho texto al esquema del n. 2.3, de la p. 5.

c) Hacerlo por pequeños grupos y presentar los resultados en forma oral.

Tema    1.

LA ESTRUCTURA SOCIO-ECONÓMICA DE LA 

SOCIEDAD DE JESÚS


Objetivos de este tema:

1. Conocer El modelo de producción de Palestina, para ver el indigno y humillante papel que juega el ser humano en dicho sistema.

2. Conocer el sistema productivo de Palestina a fin de aprender cómo se articulaban entre sí los diversos sectores productivos (grandes y pequeños propietarios, jornaleros y esclavos).

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 1. Tenga presente que el sistema económico es la base de toda sociedad y que ésta se organiza a partir del mismo, para defender los intereses de dicho modelo, que suele ser de “propiedad privada”. - Se trata de una realidad que está presente en todas las estructuras.

La dimensión socio-económica de una sociedad toca dos puntos: 

a) El modo de producción que se refiere a la forma como una sociedad determinada se halla organizada en función de la producción de los bienes materiales; 

b) La «forma​ción económica» que considera detalladamente el sistema productivo concreto de una determinada sociedad.

1.  El modo de producción de Palestina

Representa la conjunción de dos modos fundamen​tales de producción: el denominado modo de produc​ción subasiático y el modo de producción esclavista.

1.1  El modo de producción tributario asiático

«Modo de producción asiático o tributario» es un término utilizado por historiadores y economistas para designar la forma de producir bienes económicos que caracterizaba a una serie de pueblos del antiguo Próximo Oriente.

1.1.1  Sus características
Las características del modo de producción tributario asiático eran las siguientes:

- Se trataba de civilizaciones de tipo agrario. 

- En ellas, insertos en aldeas organizadas, los campesinos/as eran los productores básicos de la economía. 

- La orga​nización de la aldea se fundamentaba en lazos de parentesco. 

- Los ancianos de las familias eran los que normalmente ejercían el liderazgo político y social. 

- La propiedad de la tierra era colectiva y su uso se configu​raba dentro de estas estructuras tradicionales de parentesco. 

- Por consiguiente, la unidad de producción no era el individuo o incluso la familia, sino la aldea.

1.1.2  El papel del Estado en el modo de producción tributario

- En este modo de producción asiático, el Estado se superponía a las unidades de producción, es decir, a las aldeas, y cobraba tributo de ellas. 

- No se trataba en aquel entonces de cobrar impuestos a individuos, sino a colectividades. 

- A cambio de estos tributos, el Estado realizaba una serie de servicios. Podían ser de tipo económico (canales de riego, puentes...), pero casi siempre eran de tipo político (defensa contra las inva​siones exteriores y el bandidaje interno) o religioso (manutención de los centros de culto). 

- Estos centros de culto jugaban un papel ideológico muy importan​te, en el sentido de que eran mecanismos simbólicos de legitimación del poder monárquico establecido.

1.1.3  Por qué este modo de producción se llama tributario

El rey era normalmente el propietario titular o jurídico de todas las tierras, de tal manera que el tributo tenía la forma de alquiler de la tierra. Este tri​buto cobrado a las aldeas podía ser de dos tipos: en especie (cereales...) o en trabajo forzado (para la cons​trucción de diques, monumentos en honor de los dio​ses o de los reyes...).

1.1.4  El Estado frente al trabajo campesino

En definitiva, era el Estado el que se apropiaba com​pulsivamente del trabajo campesino, con lo cual dispo​nía de amplios recursos y podía dedicarse a llevar a cabo campañas militares fuera de sus territorios. El Estado tributario representaba así el principal apropia​dor del excedente económico y político frente a las aldeas, una entidad política autónoma, contraria a los intereses de las y los campesinos.

1.1.5  Por qué se denomina “modo de producción sub-asiático” al modo de producción de Palestina

Se denomina «modo de producción sub-asiático» a una especie determinada del modo de producción asiático, caracterizada en todo como éste, excepto en el sentido en que la explotación y opresión eran todavía más inten​sas, porque pese a que los impuestos eran muy fuertes, no se ofrecía a cambio casi ningún servicio social. Por lo tanto, la expropiación era todavía más dura y brutal. Recuérdese el dominio de Egipto, de Asiria, de Persia y de Grecia sobre Palestina. ¿Qué servicios sociales le prestaron?

1.1.2  El modo de producción esclavista

Palestina, además del modo de producción tributario asiático, heredado desde antiguo, estuvo sometida al modo de producción esclavista tanto griego como romano.

a) Su aparición en Palestina. En el siglo 4º aec., Palestina había sido ya incorporada a este modo de producción por medio del modo de producción esclavista griego. Pero, por medio de Pompeyo, Palestina fue conquistada en el año 63 aec., y se insertó en el modo de producción esclavista romano.

Por otra parte, el modo de producción esclavista, impuesto por Roma, la potencia imperialista dominante en Palestina en aquel entonces, tenía también unas ciertas características propias.

b) Sus características. Por ejemplo, su centro es fundamentalmente la ciu​dad y no ya la aldea. Por otra parte, en este modo de producción se da la esclavitud en su sentido estricto: hay señores y esclavos, y los señores, además de dueños de los medios de producción de riqueza, de los instrumentos de trabajo y del producto del trabajo, son también los dueños absolutos de la fuerza de trabajo (los esclavos). Finalmente, el Estado esclavista es claramente clasista y la contradicción de intereses es aún más palpable. A lo largo de la Antigúedad, el modo de producción esclavista admitió formas más despóticas o más democráticas (Atenas), según el caso.

1.1.3  Palestina, convergencia de los modos de producción

Por lo tanto, la Palestina contemporánea de Jesús representaba la convergencia de estos dos modos de producción: el tributario y el esclavista. Predominaba el tributario. ¿Quién ganaba? El Estado tributario. ¿Quién perdía? El pueblo. Este es el balance sencillo que podemos hacer en una situación verdaderamente opre​siva de las clases populares.

Ejercicio 1:

a) Organícense en pequeños grupos.

b) Hagan una primera lectura normal de Lc 21,20-24

c) Hagan una segunda lectura, añadiéndole comentarios económicos donde uds. lo crean conveniente, incorporando lo que han aprendido hasta aquí.

d) En público, den razón de las añadiduras que le hicieron al texto.

2.  el sistema productivo de Palestina

En concreto, el sistema productivo palestino se apo​yaba en dos grandes ejes económicos:

a) El eje agricultura - pesca - ganadería

b) El eje artesanía.

2.1  El sector agrícola

Esta dualidad del sistema productivo se basaba en la dualidad geográfica de Palestina: Galilea, al Norte, más rica en agricultura, por sus mejores tierras (poseía además dos grandes rutas comerciales, con un mayor intercambio con el mundo greco-latino); Judea, al Sur; con ganadería, estaba más aislada del resto del mundo y más interesada en guardar la pureza de las tradicio​nes judaicas. La pesca era intensa en el Mar Mediterrá​neo, en el lago de Genesaret y en el río Jordán.

2.2  El sector artesanal

La artesanía se desarrollaba en las aldeas y en las ciudades, pero principalmente en Jerusalén, el gran centro artesanal. Se trabajaba la cerámica, el cuero, la madera, el hilado... La artesanía de lujo se concentraba en Jerusalén y era fabricada con la intención de ser vendida a los peregrinos como recuerdo.

2.3  El sector comercial

Además del sector agrícola y artesanal, existía un tercer sector económico: el sector comercial. Es el sec​tor de circulación de todas las mercancías, bien sea a nivel agrícola o artesanal. La actividad mercantil era relativamente próspera. Jerusalén era también el centro principal de este comercio, ya que estaba llena de tien​das de mercaderes y artesanos. Sin embargo, toda esta actividad comercial se hallaba controlada por un complejo sistema de impuestos. Con Herodes esto llegó a ser insoportable. Y en tiempos de los procura​dores romanos se tornó todavía más pesado, si cabe.

2.4  Cómo se articulaban los diversos sectores productivos

2.4.1  Grandes y pequeños propietarios, jornaleros y esclavos

Desde el punto de vista socioeconómico, las y los palestinos eran predominantemente campesinas/os. La mayor parte de la población campesina estaba consti​tuida por pequeños propietarios. Junto a estos estaban los grandes propietarios o terratenientes, que normal​mente vivían en las ciudades y dejaban la dirección de sus propiedades en manos de un administrador. Estos terratenientes empleaban la fuerza de trabajo de jorna​leros y esclavos. Finalmente, estaban los campesinos sin tierra, a los que se les alquilaba las parcelas y pasa​ban toda su vida trabajando para estos grandes pro​pietarios de tierras.

2.4.2  El papel de los administradores o capataces

Algunas parábolas del Evangelio muestran bien este estado de cosas, donde los administradores o capataces desa-rrollaban una función importante en aquel entonces (cfr. Lc 16,1-9; Lc 12, 42; 16,l ss.; Mt 20,1 ss.; Mc 12,1 ss.). El sector artesanal tenía una estructura socioeconómi​ca de tipo familiar. Las profesiones eran de tipo heredita​rio. Es decir; los oficios se sucedían de padres a hijos.


2.4.3  La situación de los esclavos

Junto a los campesinos y a los artesanos estaban también los esclavos. Podían ser de dos tipos: escla​vos hebreos o esclavos «cananeos» (extranjeros). Eran comprados y vendidos por un contrato escrito, como si se trataran de simples animales o mercancías.

3.  RESULTADO DE LA ESTRUCTURA ECONÓMICA PALESTINA

3.1  Los perdedores de siempre

No debemos olvidar que la Palestina del tiempo de Jesús era una Palestina con fuertes sectores sociales muy empobrecidos y mucha marginación. No había en aquel entonces ninguna institución social de protec​ción. Por eso, huérfanos, viudas e inmigrantes extranje​ros eran los sectores más vulnerables.

3.2  Una economía colonialista

Finalmente, es preciso resaltar también el aspecto colonial que poseía la economía Palestina. Roma era la potencia imperial dominante en Israel y obtenía una parte importante del excedente del pueblo. Tenía esta​blecida una compleja red de impuestos imperiales. Todo ello sangraba todavía más al pueblo.


Ejercicio 2:

a) Organizarse en pequeños grupos

b) Hacer una primera lectura de Lc 12,16-21

c) Hacer una segunda lectura, añadiéndole sus propios comentarios económicos.

d) Dar razón en público de las añadiduras que se le hicieron al texto.

Tema    2.

LA ESTRUCTURA SOCIOPOLÍTICA DE LA PALESTINA 

DEL TIEMPO DE JESÚS


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Obtener Una idea global del dominio romano en Palestina, conociendo las causas por las cuales Roma entró en contacto con el Medio Oriente y con Palestina. De esta manera se ratifica el poder de dominio que ejercen las naciones poderosas sobre las débiles.

2. Conocer las reacciones del pueblo frente a los déspotas y engrídos representantes del poder romano.
UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 2. Tenga presente que el sistema socio-político fundamenta y explica el tipo de relaciones que guardan entre sí todos los miembros de una sociedad y que crea las clases sociales y el sistema de exclusión. Se trata de una realidad que también está presente en todas las estructuras.
1.  El Dominio Romano - SU ORIGEN

1.1  PRIMEROS CONTACTOS ENTRE ROMA Y PALESTINA

Las primeras relaciones entre Roma y los judíos habría que situarlas en la época de Judas Macabeo (1 M 8,1). No hay motivo para poner en duda esta afirmación, pues es probable que el Senado romano, preocupado por aquel entonces por contrarrestar cualquier tentativa de resurgimiento de parte de los seléucidas
, deseara debilitarlos, dando su apoyo a un pueblo que se había rebelado contra ellos. Si efectivamente hubo en ese momento un acuerdo, debió tratarse de un tratado de amistad y alianza en términos muy vagos que no comprometían a Roma a ninguna intervención efectiva (1 M 8,17-32; 2 M 11,34-38). Este tratado fue renovado bajo Jonatán Macabeo (1 M 8,31-32; 12,1), Simón Macabeo (1 M 14,16-19.24; 15,15-24) y probablemente Juan Hircano I. 

1.2  Visión global del período

El dominio romano comenzó en el año 63 aec., y llegó hasta el 73 ec., cuando cayó la fortaleza de Masada, después de suicidarse hasta el último judío que la defendía. 


1.2.1 Por qué Roma entró en contacto con el Medio Oriente y con Palestina

El primer contacto de Roma con Palestina se dio en tiempos de Judas (146 aec.) (1 M 8,23-32; 2 M 11,34-38); sin embargo su influencia en el juego político del Medio Oriente había sido muy ante​rior. Diversos motivos llevaron a los romanos hasta estas tierras:

a) Seguridad: Roma quiso proteger la frontera oriental del imperio, pues desde allí venían los bárbaros, y mucha gente llegaba al Mediterrá​neo para ejercer la piratería. En el 63 aec., el senado envió a Pompeyo, quien ocupó los puer​tos, llegó a Damasco, y en apenas treinta días limpió la zona de piratas.

b) Abastecimiento: al pasar de Estado Republicano a Imperio, Roma creció desmesuradamente. La ciudad llegó a tener un millón de habitantes; el trigo y los alimentos que antes venían de Egipto no eran suficientes; había que buscar nuevos proveedo​res. Galilea fue uno de ellos.

c) Comercio: se requería nuevos espacios para el comercio internacional, pero para ello era nece​sario controlar los puertos.

d) Luchas internas: al interior del imperio existían dos grupos antagónicos: imperialistas y republi​canos, cada uno buscaba sus aliados. Los repu​blicanos (Pompeyo entre otros) se ubicaron en Palestina; primero los Asmoneos y Iuego Hero​des, mostraron simpatía por este grupo.


1.2.2  El motivo que le abrió a Roma las puertas de Palestina

Cuando Pompeyo, revestido por el Senado romano de amplios poderes para resolver los problemas del Oriente, llegó a Siria, se encontró con las discrepancias que tenían los dos últimos descendientes de los asmoneos, Hircano II y Aristóbulo II. Pompeyo fue llamado a dirimir el asunto. Y decidió a favor del segundo y de su poderoso consejero Antípatro, fiel aliado de los romanos y padre de Herodes el Grande. Desde entonces Judea se convirtió en Estado cliente de Roma, obligado probablemente al pago de un tributo. Así mismo, cuando más tarde Herodes (40-4 aec.) logró reconstruir un reino equivalente al de los Asmoneos, mantuvo el poder gracias a gozar del favor de Roma y, a continuación, sus descendientes mantuvieron asiduas relaciones con la corte imperial.

1.2.3  Situación del pueblo de Palestina

a) Situación social negativa. Cuando Alejandro Janeo (103-76 aec.) dejó el poder, Palestina vivía cuarenta años de guerra civil, hecha no con soldados judíos, sino con extranjeros y mercenarios. El pueblo estaba cansado, abundaban los esclavos sin dueño, los desocupados, los refugiados, los campesinos despoja​dos y expulsados de sus tierras. La situación era muy difícil.

b) Situación espiritual negativa. Los Hasidim
 querían observar la Ley pero no podían, pues la presencia de tanto extranjero hacía impura la ciudad. Los líderes ignoraron al pueblo, no lo tenían en cuenta para nada. En este contexto, el pueblo pobre, sin rumbo, cayó en el mesianismo
.



c) A pesar de todo, aún había esperanza. Pero el pueblo también tenía presente su pasado positivo: las guerras recientes (104-63), la Ley, Esdras y Nehemías, el tribalis​mo, el Éxodo. Todo esto les ayudó a mantener viva la esperanza; además produjo en ellos una actitud abierta que luego les permitió acoger a la persona de Jesús.

1.2.4  Las primeras decisiones romanas

Los romanos sabían de política y derecho; además llegaron para quedarse; por eso implementaron una serie de medidas que les aseguraban la permanencia:

a) Modificaron el territorio: Le quitaron a Palestina las tierras anexadas en la expansión de los Asmo​neos. Primero la Decápolis, diez ciudades inde​pendientes, con estatuto de polis y libres de impuestos; automáticamente se convirtieron en ciudades favorables a Roma. Luego la región costera y la tierra de los Nabateos; finalmente solo quedaban Galilea y Judea.

b) Modificaron el Tributo: los griegos pedían un tercio de la pro​ducción; Roma sólo exigía la cuarta parte.

c) Modificaron la política agraria: Los romanos querían hacer de Palestina una fuente de abastecimiento; para eso había que terminar con el minifundio y aumen​tar la producción. Paulatinamente apareció el latifundio, que absorbió mucha mano de obra; la gente del Sur se iba a trabajar a Galilea. Los terratenientes eran, en general, saduceos; eran dueños de la tierra pero debían entregar un cuarto de la producción.

d) Resultado negativo: En los territorios dominados por Roma crecía un sentimiento anti-judío, de allí que muchos judíos obser​vantes fueran a refugiarse a Jerusalén. La población de la ciudad aumentaba, había mayor necesidad de alimen​tos, pero la producción estaba reducida por el tributo. Creció la pobreza y la marginación; aumentó también el esclavismo.

1.2.5  Estatuto político de Palestina

a) Obligaciones: Palestina era un estado vasallo de Roma y esto implicaba ciertas obligaciones:

- Pagar el tributo exigido por el imperio.

- Sostener el ejército romano.

- Seguir la política exterior del imperio, es decir, no hacer guerra.

- A partir del s.1º, también se exigía reconocer la divinidad del emperador.

b) Algunos privilegios: Palestina pasó a ser una etnia; podía tener leyes y costumbres propias, pero el rey ya no era el Sumo Sacerdote, sino el emperador. En el año 47 se dio la máxima lucha interna entre republicanos e imperialistas; en este momento los judíos de la diáspora apoyaron a Julio César, que sería el vencedor. Gracias a esto consiguieron ciertos privilegios de parte del emperador:

- Exención del servicio militar.

- Exención de alojar a las legiones romanas.

- El Sumo Sacerdote era el protector de todos los judíos del imperio.

- No trabajar el sábado.

Todas estas concesiones estaban relacionadas con la ley de la pureza, que parecía ser la única preocupación existente para las autoridades judías.


Ejercicio 1:

a) Leer 1 M 8,1-32

b) Hacer su propio comentario a la luz de lo estudiado hasta aquí (1 página).Se trata de un ejercicio personal.

Tema    3.

LAS ESTRUCTURAS IDEOLÓGICAS DE LA SOCIEDAD 

DE JESÚS


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Clarificar en qué consiste la ideología, para comprender el papel de la ideología negativa en la prolongación de las estructuras explotadoras de nuestra sociedad.

2. Identificar los grupos de poder que dominaban en Palestina y que mantenían el modelo de sociedad opresora existente. 

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 3. Tenga presente que el sistema ideológico está manejado por los grupos de poder que respaldan al sistema económico y socio-político establecidos . Se trata de una realidad que está presente en todas las estructuras.

1  QUÉ ES IDEOLOGÍA

La “ideología” puede ser entendida de dos maneras: en sentido positivo y en sentido negativo.

1.1  Sentido positivo de ideología

La ideología, en sentido positivo, puede ser entendida como un sistema de concepciones, representaciones e ideas (filosóficas, políticas, jurídicas, morales, religiosas, estéticas etc.) vigentes en una sociedad determinada. En este sentido, la ideología es algo positivo, ya que desempeña una función integradora en la sociedad, preserva su identidad, evita que la sociedad se desintegre y que pierda valores adquiridos con el correr del tiempo. Por lo tanto, la ideología en cuanto fuerza integradora, es parte constitutiva de la sociedad.

1.2  sentido negativo de ideología

Sin embargo, los analistas sociales llaman la atención sobre el hecho de que la ideología se puede deformar, puede atrofiar su función integradora y convertirse en representación falsificadora de la realidad, una especie de “falsa conciencia” que enmascara la realidad injusta y pretende justificar el sistema o el poder establecido. Hay ideas, creencias, teorías, reglas morales y jurídicas que reflejan los intereses de la clase social que detenta el poder y de esta suerte ocultan y enmascaran la realidad social injusta. La característica fundamental de la ideología es representar el punto de vista de dicha clase como un punto de vista universal y los intereses de dicha clase como intereses universales. 

2.  LA IDEOLOGÍA DE LOS GRUPOS DE PODER

En cuanto a los grupos político-religiosos que configuraban la estructura social de Palestina en tiempos de Jesús, podemos identificar los siguientes: Saduceos, Escribas o Doctores de la Ley, Fariseos, Zelotes, Esenios y Herodianos. Se podría hablar aquí de «clases sociales», pero entendiendo el tér​mino “clase” en el sentido más amplio de la palabra. En realidad, eran una mezcla de clase social, religiosa y política y, por lo mismo, pese a sus diferencias, eran los mejores representantes de la ideología negativa del sistema social vigente. Todos querían prolongar el mismo sistema social, verticalista, excluyente, con la diferencia de que querían excluir a Roma y a los descendientes de Herodes, y de que cada uno de ellos quería ser la fuerza dominadora de los demás. Todos querían cambiar de amo, pero dejando el mismo sistema vigente legalista, excluyente, explotador y opresor. 

2.1  LOS Saduceos: CONSERVAR EL PODER ECONÓMICO, AUNQUE HAYA QUE VENDER LA CONCIENCIA

Representaban la clase alta. Estaba integrada por los miembros más distinguidos del país: la aristocracia, los príncipes de los sacerdotes y los grandes propietarios. Ocupaban los puestos de mayor trascendencia social, política y religiosa. Controlaban la administración de la justicia en el Tribunal Supremo (Sanedrín). Fueron los enemigos más feroces de Jesús y los principales responsa​bles de su muerte. A nivel político, eran los mayores colaboracionistas con el Imperio Romano, tendiendo a una política de conciliación. De esta manera conservaban sus cargos y privilegios. Con su conformismo gozaban de la plena confianza de los romanos. Ya en tiempo de los Macabeos, se habían mostrado condescendien​tes y favorables a la cultura helenista. A nivel reli​gioso, eran conservadores, contrarios a cualquier cambio o innovación. Se atenían estrictamente a la Ley escrita o Pentateuco. Rechazaban las novedades teológicas defendidas por los escribas y fariseos (creencia en los ángeles, demonios, mesianismo, resurrección...). En definitiva, eran los principales beneficiarios del Templo y por eso no les interesaba que las cosas cambiaran.

La descripción de los saduceos se basa en los siguientes textos evangélicos: Mt 3,7; 16.1.6.11.12; 23,23.34; Mc 12,18; Lc 20,27; Hch 4,1; 5,17; 23,6.7. El Evangelio de Juan y los otros escritos del Nuevo Testamento nunca los mencionan. La razón de esto es porque cuando se realizan los escritos del N.T. los Saduceos ya han perdido su poder, el cual está en manos de los Fariseos.


Ejercicio 1: 

a) Leer Jn 11,47-50

b) ¿En qué palabras del texto leído descubrimos que Caifás era Saduceo? Explique.

2.2  LOS Escribas o Doctores de la Ley: EL PODER DE LA CIENCIA RELIGIOSA

Eran los principales responsables de la «ideolo​gía de la Ley-Templo», los verdaderos teólogos orgánicos de la ideología judaica de la Ley-​Templo. Por lo tanto, los principales responsables teóricos del fetichismo simbólico-religioso dentro del pueblo de Israel. Conquistaron poco a poco los puestos clave: Justicia, Administración y Educación. Su influencia la ejercieron principal​mente en tres lugares: Sanedrín, sinagoga y escuela. En el Sanedrín, eran los juristas que apli​caban la Ley en asuntos de gobierno y en cuestiones judiciales. En la sinagoga, aparecen como los grandes intérpretes de las Escrituras. Abrían escuelas y hacían nuevos discípulos. Aunque no pertenecían a las clases económicamente más pudientes, sin embargo los escribas fueron con​quistando cada vez más una posición estratégica dentro del Sistema. Monopolizadores de la interpretación ortodoxa de las Escrituras, se convertían en guías espirituales del pueblo, determinando incluso las reglas que dirigían el culto. Tendían a utilizar un lenguaje esotérico (no enseñaban todo lo que sabían y escondían al máximo la manera cómo llegaban a determinadas conclusiones). El lenguaje esotérico les permitía conservarse como una casta especializada («saber es poder»), aumentando la separación social entre los espe​cialistas y los no especialistas.

El Nuevo Testamento menciona a los Escribas en los siguientes textos: Mt 2,4; 5,20; 7,29; 8,19; 9,3; 12,38; 13,52; 15,1; 16,21; 17,10; 20,18; 21,15; 23,2.13.14.15.34; 26,57; 27,41. Mc 1,22; 2,6.16; 3,22; 7,1.5; 8,31; 9,11.14; 10,33; 11,18.27; 12,28.32.35.38; 14,1.43.53;15,1.31. Lc 5,21.30; 6,7; 9,22; 11,53; 15,2; 19,47; 20,1.19.39.46; 22,2.66; 23,10. Jn 8,3. Hch 4,5; 6,12; 19,35; 23,9. 1 Cor  1,20.


Ejercicio 2:

a) Leer Mc 11,15-19.27-28

b) Responder: ¿Por qué le dicen los Escribas a Jesús que no tiene autoridad? Explique.

2.3  LOS Fariseos: EL PODER DE LA ABSOLUTIZACIÓN DE LA LEY

Su origen se remonta al tiempo de los Macabeos. Proceden de la secta de los «piado​sos» («hasideos»). Se separaron de ellos («fariseo» quiere decir precisamente eso: «separado») por no estar de acuerdo con el matiz político de la lucha macabea y también para no contagiarse del arribismo helenista de los saduceos (una especie de «centro» frente a la tendencia «izquierdista» de los macabeos y la «derechista» de los sadu​ceos...). Desde un punto de vista sociológico, representaban la clase media judía (eran sobre todo artesanos, pequeños comerciantes y escri​bas). Más que una clase eran una verdadera casta, ya que se mantenían distanciados del colaboracionismo de la clase alta, del nacionalismo zelote y también del pueblo, considerado por ellos ignorante y pecador, incapaz de aprender y, por consiguiente, pecador; ya que no podía poner en práctica toda la Ley. Eran nacionalistas y hosti​les a Roma, pero su resistencia era de manera pasiva. Constituían comunidades laicales cerra​das, con reglas bien determinadas para la admi​sión de nuevos candidatos. Teológicamente, se caracterizaban por el riguroso cumplimiento de la Ley en todos los campos y situaciones de la vida.

Habían rodeado a la Ley de una complicada casuística, con el fin de evitar su trasgresión. Esto fue posteriormente codificado en la Mishnáh y el Talmud
 (hacia el siglo II de la era cristiana). Eran celosos conservadores, pero también crea​dores de nuevas tradiciones. La mayor expresión del fariseísmo fue la creación de la sinagoga, oponiéndose así al Templo, dominado por los saduceos. Los fariseos creían en la predestina​ción, en la resurrección y en el mesianismo. Esperaban un mesías político-espiritual, cuya función sería acelerar el fin de los tiempos y la liberación de Israel. El Mesías vendría de la des​cendencia de David. Para ellos, la estricta obser​vancia de la Ley, la oración y el ayuno provocarán la venida del Mesías. A veces es difícil distinguir​los de los escribas, ya que muchos fariseos eran también escribas. Posiblemente, no eran tanto enemigos personales de Jesús, cuanto enemigos doctrinales, ya que la enseñanza y la praxis de Jesús les desmontaba su legalismo y su estre​chez mental.

Desde el punto de vista cristiano podemos hacer algunas críticas a los fariseos:

· La excesiva preocupación por la Ley los hizo sordos al grito del pueblo. Insistieron en que el pueblo debía lavarse las manos, pero no pregun​taron por qué las tenía sucias.

· La Ley parecía más importante que Dios mis​mo; esta obsesión por la Ley los hizo sus prisio​neros.

· Negaron la gratuidad; todo podía lograrse con la sola observancia.

· Olvidaron el objetivo de la Ley; así, lo que era un instrumento al servicio de la vida, terminó por sofocarla.

· Separaron el amor a Dios del amor al prójimo.


Ejercicio 3: 

a) Leer Lc 13,14-17

b) Responder: ¿Por qué podemos decir que el jefe de la sinagoga de este relato era fariseo? Explique.

2.4  LOS Zelotes: EL PODER POLÍTICO-MILITAR

Se discute hoy si había en tiempos de Jesús un movimiento político-militar organizado, en pie de guerra. Lo más probable es que existieran núcle​os de resistencia armada contra los romanos, que sólo vendrían a organizarse definitivamente, de un modo estricto, pocos años antes de la guerra del 67-70 después de Cristo. Radicados en Galilea, eran núcleos de resistencia armada a la opre​sión del imperialismo romano y al colaboracionismo saduceo. También estaban en contra del gobierno de Herodes en Galilea. Sociológica​mente, procedían de las clases populares (cam​pesinos, jornaleros, pescadores de Galilea...). Más que una clase social, representan un partido o grupo de presión político-militar. Parece que coin​cidían con los fariseos en su actitud religiosa ante el cumplimiento de la Ley. Para ellos, los romanos eran ante todo paganos que estaban hollando sacrílegamente un territorio sagrado, la Tierra Santa, Palestina. Estaban así en contra del pago de impuestos al César, lo cual, en su opi​nión, atentaba en contra del primer mandamiento, es decir, que era idolá​trico hacerlo. Recuérdese en ese sentido el pasaje del Evangelio sobre si es lícito pagar impuesto al César o no (cfr. Lc 20,20-26 y paralelos).

No obstante, diferían profundamente de los fariseos en su expectativa mesiá​nica, más de tipo político. Buscaban la restaura​ción del Estado de Israel, donde Dios fuera el único rey, representado por un descendiente de David (mesianismo). De Galilea habían salido varios líderes revolucionarios, saludados como mesías (p. ej. Judas el Galileo). Jesús provenía de esta tierra de descontentos. Entre sus apóstóles, probablemente dos eran zelotes: Simón y Judas Iscariote. El mismo Simón Pedro parece utilizar ciertos métodos de los zelotes. Algunos autores distinguen dos tendencias en el zelotismo
:

1ª. Tendencia nacionalista y sacerdotal, pues defendían la sacraIidad de Israel como pueblo, pero sin buscar la revolución social. Eran una especie de «reformismo burgués nacionalista. Se sabe que los zelotes estaban particularmente interesados en restablecer la descendencia sadoquita (procedente de Sadoc) de los Sumos Sacerdotes en el Templo, ya que ello iría de acuerdo con las tradi​ciones del pueblo judío. Por eso mismo, estaban profundamente en con​tra de los Sumos Sacerdotes de su tiempo, ya que éstos eran puestos en favor de los intereses de los romanos o de los colaboracionistas con Roma.

2ª. Tendencia «sicaria». No les bastaba la independencia nacional, sino que querían pro​fundizar en una transformación social, buscan​do la igualdad. Por eso se rebelaron en contra de los ricos, quemando los archivos donde se contenían los registros de propiedad civil.

A semejanza de los Macabeos, los Zelotes se consideraban a sí mismos como celadores de la causa divina (1 M 2,54 ss). Consiguieron, por los años 66-70 un influjo político predominante y lanzaron al pueblo a una lucha loca contra Roma, que acabó con la destrucción de Jerusalén por Tito Flavio.


Ejercicio 4:

a) Leer Mt 4,8-10

b) Responder: ¿Por qué podemos ver en este relato una tentación de tipo zelota? Explique.

2.5  LOS Esenios: EL PODER DE LA ESPERA APOCALÍPTICA

Formaban comunidades de vida monástica. Procedían, al igual que los fariseos, de los «piado​sos» o «hasideos». Se decepcionaron por la corrupción de los sacerdotes, desertaron del Templo y de su culto, hicieron una interpretación propia de la Ley y se dedicaron, apartados en el desierto de Judea, a una rigurosa disciplina, viviendo en comunidad, en espera del Reino que intuían inme​diato. El grupo es entonces resultado de la fusión entre sacerdotes disidentes del clero de Jerusalén y también de laicos exiliados. Los esenios se tornaron más conocidos desde el descubrimiento de documentos dejados en grutas, cerca del Mar Muerto, entre 1947 y 1956. Reciben también el nombre de documentos de Qumrán.

En tiempos de Jesús vivían en comunidades, con un estilo de vida muy severo, caracterizado por el sacerdocio y la jerarquía, un legalismo riguroso, una espiritua​lidad apocalíptica y la pretensión de constituir el verdadero pueblo de Dios, una especie de autén​tico «resto de Israel». Los bienes eran repartidos comunitariamente entre todos, era obligatorio el trabajo manual, prohibido el comercio, así como el derramamiento de sangre (incluso en sacrificios). Esperaban un Mesías (denominado «Maes​tro de Justicia») que organizaría la guerra santa para exterminar a los impíos y establecer el reino eterno de los justos. Se asemejan en muchos puntos a los fariseos (de alguna manera, se halla​ban también marcados por el ideal de «pureza - impureza»), pero estaban en ruptura radical con el judaísmo oficial. Los fariseos vivían «en el mun​do», en fraternidades laicas; los esenios, por el contrario, vivían en el desierto, «separados del mundo», «acelerando» con su pureza de vida la venida del Mesías. Se especula que Juan el Bautista pudo pertenecer al grupo de los esenios.

2.6  LOS Herodianos: EL PODER POLÍTICO QUE ELIMINA CONTRARIOS

Eran un pequeño grupo político, formado por los funcionarios de la corte de Herodes, partidarios de su línea y estrategia políticas. No son, estrictamente hablando un grupo social, pero son importantes como agentes políticos en la época de Jesús, ya que concreta​ban la dependencia de los judíos a los romanos. Eran conservadores por excelencia y tenían el poder civil de Galilea en sus manos. Eran fuertes opositores de los zelotes y vivían obsesionados por capturar agitadores políticos en Galilea. Son los principales responsables de la muerte de Juan el Bautista.


Ejercicio 5:

a) Leer Mt 22,15-22

b) Responder: ¿En qué forma quedan aquí retratdos los Herodianos? Explique.

Tema    4.

LOS PODERES GUBERNATIVOS DE PALESTINA


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Conocer EL Sistema con que Roma gobernaba a Pelestina, tanto a través de funcionarios romanos, como de funcionarios nativos.

2. Entrar en contacto con los personajes romanos que tuvieron que ver con Jesús, indirecta o directamente.

3. Acercarse a la vida de la Dinastía Herodiana, para comprender la posición que guardan los Evangelios frente a la misma.

4. Conocer el poder del Sanedrín, para comprender su papel en el rechazo y condenación de Jesús.

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 4 y qué estructuras tiene sobre él y debajo de él y por qué. Tenga presente que el poder gubernativo está en la cúspide de todo el sistema social. Se trata de identificar quiénes son los verdaderos amos de la sociedad palestinense. Con este tema empezamos a hacer un recorrido de arriba a bajo de la pirámide con que representamos las estructuras de poder de Palestina.

1. LOS GOBERNANTES ROMANOS: EL PODER SUPREMO PARA QUIEN TODOS TRABAJAN

1.1 VISIÓN PANORÁMICA

En cuanto a la organización gubernativa de Palestina, el poder político último en aquella región lo encarnaba el Imperio Romano. Sólo que Israel tenía un estatuto especial de autonomía, por el que se respeta​ba las tradiciones judías. Palestina, como ya sabemos, fue conquistada por los romanos, a manos de Pom​peyo, en el-verano u otoño del 63 aec. y fue conver​tida en una colonia secundaria de Roma. Pero Roma gobernaba Palestina a través de una triple figura: el Legado de Siria, ya que Palestina dependía de Siria, una de las Provincias Imperiales, varias veces el Legado Imperial de Siria intervino directamente en Palestina, como lo veremos. En segundo lugar, Roma gobernaba a través de Herodes el Grande, quien terminó repartiendo Palestina entre tres de sus hijos: Arquelao, Herodes Antipas y Filipo II. Finalmente, Roma también gobernó a través del Procurador Romano que remplazó a Arquelao, cuando éste fue deportado el año 6 ec. Digamos una palabra de estas figuras representantes del Imperio Romano. Pero no olvidemos que, además de este triple poder romano, Palestina, en cuanto territorio judío, estaba también gobernada por el Sanedrín. Digamos una palabra de todas estas realidades gubernativas.

1.2  Pompeyo, conquistador de Palestina y represenante del poder senatorial Romano (63-48 aec.)

Cneo Pompeyo Magno (106-48 aec.) fue general del dictador romano Sila, se distinguió por sus campañas militares en África y España, luchó contra la revolución de los esclavos mandados por Espartaco (71  aec.), fue nombrado cónsul romano, y obtuvo poderes casi monárquicos. Por la lex Gabinia (67 aec.) quedó encargado de limpiar de piratas el Mediterráneo, tarea que llevó a cabo con éxito. Tras ello dirigió la guerra de Oriente: expulsó del Ponto a Mitrídates (66 aec.), conquistó a Armenia (66 aec.), Siria (64 aec.) y sometió Fenicia y el Reino de Jerusalén (63 aec.). Formó el primer triunvirato romano con Julio César y Craso. Se convirtió en defensor del Senado contra Julio César. Tuvo que huir de Roma a Egipto, perseguido por Julio César y fue asesinado por orden de Ptolomeo a su llegada a Egipto.


1.2.1  La desilusión frente a Roma

Después de la conquista de Jerusalén por Pompeyo (63 aec.), cuando comenzó el dominio romano en Palestina, la primera reacción fue de apoyo y aplauso. Los primeros años el pueblo respiró, sintió un gran alivio. Pero luego vinieron los impuestos, las tasas, el tributo (que los judíos no pagaban desde el 142), creció el descontento, y en el año 57 se dio la explosión popular. 


1.2.2  Tiempo de revueltas

Las revueltas se multiplicaron, sobre todo en Galilea. El pueblo seguía a cualquiera que lo invitara a ir contra Roma. Los líderes eran gente sencilla: Pitolao, un agricul​tor; Ezequías, un campesino galileo. Todos estaban har​tos de la opresión romana, y la mayoría del pueblo también lo estaba; pero se conducían sin un proyecto claro y definido. Frente a esto, los terratenientes querían la paz a toda costa.


1.2.3  La aparición en Palestina de Herodes el Grande

Un joven del Sur de Palestina (Herodes el Grande), fue el encargado de organizar una policía para limpiar la Galilea de tanto revoltoso, (ladrones, en el decir de Flavio Josefo). Eran campesinos sin tierra, sin ciudad, que vivían en cuevas junto con sus animales. La represión fue brutal.

1.3  LOS EMPERADORES DEL TIEMPO DE JESÚS

Hubo dos emperadores que tuvieron que ver con Jesús, aunque no directamente, pero sí a través de sus delegados. En el tiempo del nacimiento de Jesús, reinaba el Emperador Octavio César Augusto (-30 a +14). En el tiempo de la vida pública, de la pasión y de la muerte de Jesús, reinaba el Emperador Tiberio.


1.3.1  El Emperador Octavio Augusto (-37 a +14)

Fue sobrino del gran general romano Julio César. Nació en Roma el año 63 aec. y murió en Nola, el año 14 ec.  En el tiempo de la República Romana, fue triunviro (gobierno de tres) y quedó único dueño del poder después de su victoria en Accio sobre Marco Antonio, defensor del partido republicano. Recibió con el nombre de Augusto los poderes civiles y religiosos que estaban repartidos entre los diversos magistrados de la República. Empezó la era de los Emperadores Romanos. 

Reorganizó las naciones sometidas en Provincias Senatoriales e Imperiales. Las primeras eran las naciones sometidas durante el tiempo de la República y manejadas por Procónsules nombrados por el Senado; no disponían de ejército, pues ya estaban “pacificadas”. Las segundas (las Provincias Imperiales) eran las naciones sometidas por el Emperador y las que éste se reservó, como las naciones fronterizas. Estas tenían a su disposición legiones romanas. Entre ellas se contaban Siria y Palestina (aunque ésta tuvo por tiempos un régimen especial). 

El reinado de Augusto constituyó una de las épocas más brillantes de la historia romana (siglo de Augusto). Los grandes literatos romanos (Horacio, Virgilio, Tito Livio, Salustio y Ovidio) fueron protegidos y ayudados por Augusto. Hizo reinar el orden, la seguridad y la abundancia, dejó a los romanos una apariencia de libertad y pareció dispuesto a abandonar el poder. Mantuvo el senado y las asambleas populares; pero los candidatos presentados por él eran los que salían o bien las elecciones se anulaban.

Para completar la estabilidad del Imperio y la de su propia autoridad, estableció un ejército permanente de 45 legiones, de cerca de 7.000 hombres cada una, distribuidas por todo el territorio y en especial por las fronteras. En los puertos de Ravena, Miseno y otros había estacionadas flotas de guerra; 10 cohortes pretorianas de 1.000 hombres residían en Italia y, sobre todo, cerca de Roma, formando como una guardia imperial, mientras algunas cohortes urbanas guardaban el orden en la propia Roma.

Decretó “la paz augusta” y erigió un altar permanente a la “paz”, entendida ésta como el disfrute del sometimiento de las naciones del mundo, sin que ninguna de éstas se atreviera a sublevarse. Octavio Augusto confirmó a Herodes como rey de Palestina, a pesar de que Heredes estuvo al principio a favor de los republicanos.


Ejercicio 1:

a) Leer Lc 2,1-7

b) Hacer sus propios comentarios sobre dicho texto, partiendo de lo estudiado hasta aquí.

1.3.2  El Emperador Tiberio (14-37)

Segundo emperador romano, hijo adoptivo de Augusto. Fue un soberano hábil e ilustrado, pero su carácter receloso lo condujo a las mayores crueldades. Comenzó su reinado a los 56 años, rehusando los honores y templos que se le ofecían, estableciendo la economía pública, manteniendo la disciplina en el ejército y aliviando los daños causados por los terremotos en Asia. 

Se atribuyó el título de majestad y creó tribunales especiales para castigar los crímenes contra su persona. Después del asesinato del general Germánico, hijo adoptivo de Tiberio, aseinado bajo su complicidad en Siria, Tiberio trató de gobernar con moderación, hasta que su favorito Elio Seyano se apoderó de su voluntad (año 26); Tiberio, ya viejo, se retiró a la deliciosa isla de Capri, donde llevó una vida de corrupción que se ha hecho célebre, al mismo tiempo que acogía todas las adulaciones y, temiendo por su vida, causaba incontables víctimas, entre ellas su propio hijo Druso. Cansado, al fin de Seyano, lo hizo también ejecutar y el pueblo despedazó su cadáver; pero Tiberio continuó sus crueldades, secundado por Macrón, nuevo prefecto del Pretorio. Como Tiberio tuviese cierto día un desmayo, Macrón le creyó muerto; pero al volver en sí el emperador, el prefecto temió su venganza y lo ahogó entre almohadas. 

Mientras tales escenas pasaban en Roma, se desarrollaba en Judea la predicación del Reino de Dios y moría Jesús de Nazaret en cruz, condenado por un representante romano, en Jerusalén, capital de Judea. Según la cronología de Lc 3,1 Juan Bautista entra en escena el año 15 del gobierno de Tiberio.

2. LOS GOBERNANTES NATIVOS: SU SERVILISMO PARA 

CON ROMA

2.1  Herodes el Grande (37-4 aec.), UN PSEUDO-ISRAELITA VENDIDO AL PODER ROMANO


2.1.1  La personalidad de Herodes el Grande

a) El comienzo de su carrera. Herodes I (el Grande) fue hijo de Antípatro, un idumeo amigo de Octavio Augusto; no era, pues, judío. A causa de este origen, muchos judíos creyentes nunca aceptaron del todo su dinastía. El año 47 aec. fue nombrado gobernador militar de Galilea; después lo fue de Celesiria. Ante la invasión de los partos huyó a Roma, donde fue nombrado virrey; regresó a Palestina, luchó contra los partos invasores y obtuvo el título de rey, el año 37 aec. Por medio de astucias diplomáticas, la más brutal crueldad y asesinatos, llegó a reunir un reino que tenía casi la misma extensión que la del gran reino de David (excepto la Decápolis). 

b) Herodes constructor. Durante su reinado se portó como judío con sus súbditos judíos, evitando demostraciones en sus poblados que ofendieran su sensibilidad. Pero fue también el fundador de muchas ciudades helenísticas, donde adornó sus avenidas con estatuas y construyó gimnasios y otras obras que para los judíos eran paganas. Entre las ciudades que fundó estaba el soberbio puerto que llamó Cesarea, con obras portuarias y urbanas que la hacían la ciudad más cómoda de Palestina. Aquí fue el lugar desde el cual los Procuradores romanos gobernarían la provincia.

En Jerusalén Herodes emprendió la construcción de un templo remozado, ampliado y adornado de forma soberbia. Su esplendor sobrepasaba cualquier cosa conocida. Construyó además un palacio para su propio uso en la ciudad y la fortaleza Antonia que controlaba el templo. Fuera de la ciudad edificó un anfiteatro.

Convirtió a Samaria en una ciudad con el nuevo nombre de Sebaste. Hizo varias fortalezas en puntos estratégicos: Massada, Herodium y Alexandreion.

c) La crueldad de Herodes. En política exterior, Herodes dependía de Roma, en política interior era en buena parte autónomo. Hizo ejecutar a funcionarios y familiares, sin compasión: a Hircano II, sumo sacerdote etnarca, el año 30 aec.; a Alejandra, madre de Aristóbulo y Mariamme, la manda matar el año 28 aec.; A Aristóbulo, Sumo Sacerdote, fue ahogado el año 35 aec.; Mariamme I, esposa de Herodes, fue asesinada el 29 aec.; a Ferroras, tetrarca de Perea, lo manda matar el 5 aec.; a su hijo Antípatro lo manda matar el año 5 aec.; y a otros dos hijos Alejandro y Aristóbulo, los manda matar el año 7 aec.

d) Herodes, represor del pueblo. Herodes el grande asumió el gobierno y dominó con mano de hierro; fue un gran organizador. El control fue tan fuerte y existió tal represión que, en ese período no se dieron revueltas populares. Sin embargo la inconformidad y el malestar eran grandes, generando un perma​nente peligro de explosión. 

e) Reacción del pueblo. En el año 5 aec., una enfer​medad hizo que Herodes abandonara temporalmente Jerusalén; a causa de esto corrió el rumor de que había muerto. En este momento se produjo un levantamiento en la misma ciudad. Matías y Judas, maestros de la escuela rabínica de Jerusalén, junto con sus alumnos, derribaron el águila que el rey había colocado en la puerta del templo. La respuesta de Herodes no se hizo esperar: los insurrectos fueron quemados vivos. Vemos así cómo Roma ejerció una doble represión sobre el pueblo: directa, a través de las legiones que arrasaban ciudades enteras; e indirecta, por medio de Herodes los propios judíos reprimían a los judíos.



f) Perseguidor de Jesús recién nacido. Este dato lo da el Evangelio de Mateo (Mt 2,1-12) con motivo del relato de la visita de los sabios de Oriente. En la medida en que se tenga en cuenta este dato, la fecha del nacimiento de Jesús se complica. ¿Qué sabemos hoy acerca de esta fecha? Para comprenderla, hay que recordar la forma como se calculó por primera vez la fecha de la venida de Jesús al mundo, que fue en el s. 6º de nuestra era. Antiguamente, cada nación manejaba su propia cronología, que generalmente se señalaba a partir de los años de la fundación de la ciudad capital (por ejemplo, el año 753 de la fundación de Roma), o a partir de los años de gobierno del Rey (por ejemplo, el año 15 del gobierno de Tiberio), o a partir de algún suceso extraordinario (por ejemplo, el año 11 después de la Batalla tal)... 

Frente a la confusión de tantas fechas y de tantas naciones como hay en el mundo, se le ocurrió a un sabio cristiano, llamado Dionisio el Exiguo (en torno al año 526 e.c.) inventarse una cronología que le diera unidad a la historia de la humanidad. Como cristiano que era, tomó como punto de referencia el nacimiento de Jesús. Para esto recogió los datos que acerca de Jesús pone Lucas en 3,1 (el año 15 de Tiberio aparece Juan Bautista) y 3,23 (Jesús comenzó su vida pública teniendo 30 años). Con estos datos, Dionisio averiguó que Jesús había nacido en el año 753 de la fundación de Roma, año que señaló como el año 1 de la era cristiana o del nacimiento de Jesús. Esta propuesta fue poco a poco aceptada por los estados cristianos y después, no sin dificultades, por todo el mundo. 

Pero esta fecha señalada por Dionisio el Exiguo ha sido posteriormente corregida, ya que en el Evangelio de Mateo aparecen otros datos que necesariamente la modifican: el nacimiento de Jesús en tiempo de Herodes el Grande (Mt 2,1) quien murió el año 4 aec.. la visita de los sabios de Oriente (Mt 2,1-12) ocurrida en el 5 aec. y la matanza de los niños inocentes (Mt 2,13-18) ocurrida en el 7 aec. Con todos estos datos que no entraron en los cálculos de Dionisio, el nacimiento de Jesús puede anticiparse hasta el año 7 aec.

g) La división del reino de Herodes el Grande. Herodes el Grande hizo todo lo posible para que su sucesor también fuera rey, pero no lo consiguió. Roma dividió y distribuyó el territorio: Arquelao en Judea, Herodes Antipas en Galilea y Filipo en Traconítide.


Ejercicio 2:

a) Leer Mt 2,1-18

b) A partir de la lectura anterior, dele tres calificativos a Herodes el Grande y explique por qué lo califica así.

2.2  Arquelao (4-6): UN etnARCA DEPUESTO POR CRUEL


2.2.1  Quién era Arquéalo

a) El comienzo de su carrera. Hijo de Herodes el Grande y de la samaritana Malthake, hermano menor de Herodes Antipas. Instituido heredero del título real por el cuarto testamento de su padre, desde las primeras semanas de su reinado se enfrentó a una oposición muy violenta y reprimió con sangre las revueltas que se desencadenaron con ocasión de la pascua. Fue a Roma a comienzos del verano del año 4 aec., para pedir al Emperador la ratificación de su poderes. El Legado de Siria, Varo, alarmado ante el desarrollo de los disturbios en Judea, autorizó a una delegación de 50 judíos a que se presentara ante el Emperador, que los recibió en el templo de Apolo Palatino, apoyados por 800 miembros de la comunidad judía de Roma. Augusto resolvió la cuestión dejando a Arquéalo el título de etnarca (no el de rey como quería Herodes el Grande), asignándole los territorios de Judea, Idumea y Samaría. Arquelao construyó un fastoso palacio en Jericó.

b) La crueldad de Arquéalo. Al tomar el gobierno, Arquelao quiso ganarse la simpatía popular; por eso, en la plaza pública se dirigió al pueblo pidiendo perdón en nombre de su padre. La gente pidió justicia para los asesinados y comenzó a congregarse en torno al templo. Arquelao pensó que se trataba de una revuelta e hizo matar a tres mil personas. Así comenzó su mandato, el período más violento de la historia de Palestina.

c) Reacción del pueblo. Se inició tina nueva reacción popular: estalló el movimiento mesiánico. Por todas partes aparecieron re​yes: 

- Judas, el hijo de Ezequías, se proclamó rey en Galilea; 

- Simón, un ex-esclavo de Herodes, en Perea; 

- Astronge, un pastor beduino, en Judea. 

En las tres regio​nes se vivía una explosión mesiánica; el movimiento popular se radicalizó. Esperaban un rey y el rey no llegaba. El pueblo buscaba caminos de solución pero los líderes religiosos estaban ausentes; en estas revueltas no encontramos fariseos ni saduceos. Ellos vivían al margen de la realidad popular. 

d) Intervención de Roma. Pero también llegaron las tropas romanas, a las órdenes del general Varo, legado romano de Siria, y arrasaron con la ciudad de Séforis, a unos siete km. de Nazaret. La destruyeron y vendieron a los habitantes como esclavos. Estos acontecimientos tuvieron que golpear fuertemente la conciencia de los galileos, en especial la de los habitantes de Nazaret. Cuando ocurrían estos acontecimientos, Jesús tenía entre cuatro y diez años de edad; su infancia transcurría en este período. Varo continuó rum​bo a Jerusalén, pero la gente de la ciudad le abrió las puertas, denunció a los campesinos revoltosos, y se decla​ró favorable a Roma. Varo detuvo a los sospechosos y en un día, fueron crucificadas dos mil personas en los alre​dedores de Jerusalén.


e) Arquelao depuesto por Roma. Al no haber podido restablecer el orden en sus dominios y frente a las quejas de crueldad, fue depuesto por el Emperador el año 6 ec. y su etnarquía fue puesta bajo la autoridad de un Procurador romano. Terminó sus días exiliado en Vienne de las Galias. Los Evangelios cuentan que, por temor a Arquéalo, José, a la vuelta de Egipto, prefirió no quedarse en Judea y se fue a Nazaret (Mt 2,22-23).


Ejercicio 3:

a) Lea Mt 2,19-23

b) Dé su opinión de este regreso de Jesús a Nazaret, a la luz de lo estudiado aquí. 

   Trabajo por grupos, en discusión abierta.

2.3  LOS PRIMEROS PROCURADORES ROMANOS QUE, EN JUDEA, REMPLAZARON A GOBERNANTES NATIVOS (6-26)


2.3.1  El final de Arquelao y el comienzo de los Procuradores Romanos

El pueblo pidió a Roma que Arquelao fuera depues​to, y Roma accedió, aunque más por su incapacidad de saber poner orden. En el año 6 fue nombrado un procurador en Judea. El mismo año se realizó un censo, ante el cual se desató un descontento generalizado. Dos fariseos celosos de la Ley, Judas y Sadoq, se opusieron al censo y al pago del tributo, argumentando que sólo había que obedecer a Yahvé.

En el Antiguo Testamento hay muchas referencias a esta actitud celosa de la Ley; ahora se iba cristalizando como una nueva mentalidad de oposición a los romanos. Después de la muerte de Jesús se manifestó de forma más organizada en el grupo de los Zelotes.


2.3.2  Qué eran los Procuradores Romanos de Judea

a) Su título. El Procurador o Gobernador era un funcionario que dependía directamente del Emperador, reclutado entre los miembros del Orden Ecuestre o de caballería
 y por consiguiente tenían una retribución a cargo del Estado. Este título de Procurador designa, por otra parte, a funcionarios con diversas atribuciones. 

b) Su dependencia. El Procurador de Judea depende del Gobernador de la Provincia de Siria que dispone de tres legiones (la 3ª Gálica, la 6ª Ferrata y la 10ª Fretense), acantonadas en el nordeste del país, a la otra parte del Éufrates; estas legiones está reforzadas por tropas auxiliares, de forma que el total de efectivos suma unos 35.000 hombres. Hay una flota anclada en Seleucia de Pieria, el puerto de Antioquia. El Procurador, por su parte, no dispone más que de tropas auxiliares, una especie de fuerza de policía. Siempre le queda el recurso de pedir ayuda al Legado o Gobernador de Siria, quien a su vez tiene facultades para intervenir cuando lo crea oportuno.

c) Sus poderes. El Procurador, como todo gobernador provincial, es un representante directo del Emperador; reúne por tanto en sus manos los poderes civiles, militares y judiciales. En las Provincias Imperiales es el Emperador el que goza de la percepción de los impuestos y el que de hecho supervisa la operación por medio de sus procuradores. 

d) Su residencia. Habitualmente el Gobernador reside en Cesarea marítima, pero durante las fiestas principales acude a Jerusalén, ya que las reuniones masivas de fieles servían fácilmente de ocasión de tumultos que podían degenerar en motines. Entonces reside en la fortaleza Antonia (en el ángulo norte del Templo), o bien en el antiguo Palacio de los Asmoneos.

En este período no hubo reacciones populares ni notables hechos de violencia.

2.4  PONCIO PILATO (26-36), EL PROCURADOR QUE CONDENÓ A MUERTE A JESÚS DE NAZARET

2.4.1  Quién era Poncio Pilato

a) Su personalidad. Poncio Pilato era un funcionario romano, Procurador de Judea (Lc 3,1) del año 26 al 36. Relatos extrabíblicos presentan a Pilato como un hombre cruel, duro, autoritario y sin escrúpulos; más de una vez provocó la indignación del pueblo, por ejemplo cuando mandó colocar en la ciudad escudos votivos con la efigie y el nombre del Emperador, lo que era considerado por los judíos como idolatría. Fue depuesto por sus terribles medidas y llamado a Roma para dar cuentas. Se le supone muerto por suicidio.

b) El testimonio de los Evangelios. Los Evangelios presentan a Pilato como juez en el proceso de Jesús (Mt 27; Mc 15; Lc 23; Jn 18,28-19,38), como enemigo de Herodes (Lc 23,2) y con fama de sanguinario por represalias tomadas en Galilea (Lc 13,1). Su actitud vacilante en el juicio contra Jesús se explica o por las peculiaridades de la narración de los Evangelios (necesidad de aplacar las autoridades romanas), o porque los hechos fueron realmente así: Pilato no deseaba ser un juguete de los círculos judíos, sobre todo cuando en Roma el partido que lo protegía había sido derrotado. 

2.4.2  La protesta en masa y el profetismo de este tiempo

En el pueblo continuaban presentes distintas ten​dencias (descontento, revuelta popular, mesianismo, etc.); pero aparecieron dos elementos nuevos: la protesta en masa y el profetismo.

Calígula hizo poner una imagen, símbolo del impe​rio, en el templo. El pueblo protestó quedándose a dor​mir frente al palacio. Pilato colocó las insignias romanas a la vista del pueblo, y éste se congregó en la plaza para protestar. La gente había aprendido de las experiencias pasadas, por eso buscaba nuevas formas de resistir y de expresar su descontento.

Alrededor del 26 apareció Juan el Bautista, luego Jesús (alrededor del 30-37), y también otros profetas (por ejemplo, Anás, el samaritano; Teudas, un egipcio anónimo). La mayoría de ellos eran desconocidos, surgidos de las bases. Todos iban al desier​to, a la montaña, al Jordán; todos proponían un nuevo Éxodo. Pero Roma estaba muy atenta y no permitía que ninguno llevase su mensaje hasta las últimas consecuen​cias. Antes los asesinaba.


2.4.3  Conclusión: ubicar a Jesús en su contexto

Esto nos permite situar a Jesús en su contexto; él no fue una estrella fugaz que vino del cielo. Jesús estaba muy ligado a la historia de su pueblo, a la situación concreta que vivía, y que por ser tan concreta era univer​sal.


Ejercicio 4:

Dé su propia opinión sobre Poncio Pilato (una página), a partir de los datos que sobre el mismo pone Jn 18,28-19-22.

2.5  EL SANEDRÍN Y SU PODER


2.5.1  Qué era el Sanedrín

La principal institución gubernativa de Israel era el Sanedrín. Tenía 71 miembros y funcionaba con un pequeño consejo de ocho miembros, para los asuntos ordina​rios, siempre presidido por el Sumo Sacerdote. El Sanedrín era el Tribunal Supremo, a nivel judicial, políti​co y religioso. Su influencia se extendía sobre todos los judíos, incluso sobre los que vivían fuera de Palestina (diáspora).


2.5.2  El poder administrativo del Sanedrín

De este comité del Sanedrín dependía el cuidado del Templo (contaban para ello con un cuerpo de guardia especializado), el mantenimiento de la ortodoxia (de​claración de quien era puro e impuro), la realización del culto y los sacrificios, así como la tesorería del Templo (procedente de los impuestos y ofrendas de los judíos de todo el mundo). Todos los judíos mayores de 2O años debían tributar al Templo dos dracmas por año, pagaderas en moneda especial.


2.5.3  El poder judicial del Sanedrín

El Sanedrín era también la corte suprema de justicia, en la que se exceptuaba la pena de muerte por delitos políticos (derecho que estaba, como sabemos, en manos de los romanos). En circunstancias normales eran los escribas los entendidos en la administración de la justicia.


2.5.4  Una suplencia del Sanedrín

a) Los Consejos Locales. En las ciudades también existía un pequeño aparato político (consejos locales). Eran dominados en un prin​cipio por los grandes propietarios de tierras. Con el tiempo, por los escribas o doctores de la Ley.

b) Los Consejos de Ancianos. De igual forma, encontramos en los pueblos un Consejo de Ancianos. Se reunían para decidir sobre cuestiones comunitarias, sobre casos de litigio o de trasgresión de la Ley. Funcionaban como una especie de tribunal. A nivel campesino, las relaciones de autori​dad permanentes eran las relaciones familiares.


Ejercicio 5:

a) Leer Mc capítulos 13 y 14 

b) Analizar el comportamiento del Sanedrín o de sus integrantes. Importa mucho su análisis y su propia opinión sobre los hjechos.

Tema    5.

LAS CLASES SOCIALES ALTAS DE PALESTINA


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Conocer globalmente las clases sociales que caracterizaban a Palestina en cuanto sociedad agraria que era.

2. Conocer la nobleza o aristocracia sacerdotal de una sociedad también caracterizada como teocrática.

3. Darle un vistazo a la aristocracia laica que también hace parte de la clase dirigente de la nación.

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 5 y qué estructuras están sobre él y debajo de él y por qué. Tenga presente que uno de los objetivos del sistema económico tributario romano es defender y proteger las clases sociales altas que han pagado por su ciudadanía o por el orden o clase social en que se encuentran. 

1.  PANORAMA GENERAL DE Las clases sociales en laS sociedadES AGRARIAS Y EN Palestina

Los especialistas dividen las sociedades humanas en cazado​ras y recolectoras, hortícolas simples, hortícolas avanzadas, agrarias e industriales. De ellas nos interesan las agrarias, a las que pertenece el Imperio Romano. Las sociedades agrarias se estructuran en nueve clases, con un abismo que separa las cinco más altas de las cuatro inferiores. El paso de una clase a otra es muy difícil, sobre todo en sentido ascendente; más fácil es que de una clase superior se baje a otra inferior.

1ª La clase dirigente. Poseía la inmensa mayoría de las tie​rras. Controlaba a todas las otras clases, sobre todo a la gobernante, a través de impuestos, confiscaciones, conce​siones de tierras y de derechos políticos.

2ª La clase gobernante. Constituía el 1-2 % de la población y recibía pro​bablemente una cuarta parte del producto nacional. Estaba formada por la aristocracia hereditaria y los altos cargos.

3ª La clase de los subalternos. Constituía el 5 % de la población. Incluía escribas, burócratas, soldados y generales. Eran absoluta​mente necesarios para el funcionamiento de la sociedad; por eso participaban hasta cierto punto de la vida de la eli​te, pero no de su poder, ya que cualquier individuo podía ser sustituido por otro.

4ª La clase de los comerciantes. Estos procedían de las cla​ses inferiores, pero lograron gran parte de la riqueza. No encajan claramente ni entre las clases superiores ni entre las inferiores.

5ª La clase sacerdotal. Era "la última, pero no la menor de las castas privilegiadas en las sociedades agrarias". Es curioso constatar que, tanto en el Egipto del siglo XII a.C. como en la Francia en el siglo XVIII, poseía un 15% de las tierras.

6ª La clase campesina. Formada por la inmensa mayoría de la población, se veía privada de todo, excepto de lo imprescindible para seguir viviendo. "La carga que supo​nía aguantar al estado y a las clases privilegiadas recaía so​bre las espaldas de la gente humilde, y en particular sobre las de los labradores rústicos que constituían la mayoría de la población".

7ª La clase de los artesanos. Constituía el 5% de la población. Constituida en gran parte por campesinos desposeídos de sus tierras; los ingresos medios de un artesano parece que nunca fueron tan altos como los de un campesino.

8ª Las clases impuras y degradadas. Personas cuyo origen y ocupación las mantenía alejadas de la gran masa de cam​pesinos y artesanos (porteros, mineros, prostitutas).

9ª La clase de los despreciables. Constituía el 5-10% de la población. Estaba formada por una gran diversidad de individuos, entre los que cabría enumerar a los pequeños delincuen​tes y criminales, los mendigos, los subempleados itine​rantes o sin trabajo fijo, y en general a cuantos se veían obligados a vivir de su ingenio o de la caridad pública.

De las clases dirigente y gobernante ya hablamos en los temas anteriores.


Ejercicio 1:

a) Leer Lc 1,46-56

b) Buscar en el texto cuatro términos con que se retratan las clases bajas, e indicar a qué clase se pueden referir.

c) Buscar tres términos con los que se retrata a la clase alta. e indicar a qué clase se pueden referir.

d) Buscar en el texsto ocho acciones que Dios hae y establecer a favor de quién o en contra de quién las hace y por qué. Trabajar por grupos y comunicar el resultado.

2.  LA NOBLEZA O ARISTOCRACIA SACERDOTAL

2.1  El sumo sacerdote

Al frente del clero se encuentra el sumo sacerdote. La politización del cargo y el enorme poder que concedía pro​vocó a veces grandes luchas e intrigas por conseguirlo, lle​gándose a comprarlo con fuertes sumas de dinero. Aunque esto se prestaba al descrédito del sumo sacerdocio, la gen​te seguía sintiendo gran respeto por quien detentaba el cargo.

2.1.1 Privilegios

a) El más importante consistía en que era el único que podía entrar en el Santísimo un día al año, en la fiesta de la expiación.

b) Podía participar siempre que lo de​seaba en la ofrenda de un sacrificio y ofrecer un sacrificio in​cluso estando de luto, cosa prohibida a los demás sacerdo​tes. 

c) Cuando se distribuían las “cosas sagradas del templo" entre los sacerdotes oficiantes, tenía derecho a elegir el pri​mero.

d) Presidía el Gran Consejo (el Sanedrín), suprema autoridad administrativa y judicial.


2.1.2 Deberes
a) En relación a la iturgia. Según la Ley, el único deber consistía en oficiar el Día de la Expiación (Lv 16). Pero la costumbre fue añadiendo otras obligaciones litúrgicas: participar en la ceremonia de quemar una vaca roja
 (ver Nm 19); entrenarse durante una semana en las ceremonias del Día de la Expiación; era tam​bién costumbre que oficiase los sábados, las fiestas de luna nueva, las tres fiestas de peregrinación (Pascua, Pentecostés, Tabernáculos) y en las asambleas del pueblo. 

b) En relación a gastos económicos. En cuanto a sus obligaciones financieras, debía pagar el novillo que se in​molaba en la fiesta de expiación (Lv 16,3) y los gastos de construcción del puente sobre el torrente Cedrón (había que construirlo cuando una vaca roja iba a ser quemada en el Monte de los Olivos; esto sólo ocurrió cinco o siete veces en los tres últimos siglos). 

c) En relación a la pureza legal. Por otra parte, el sumo sacerdote estaba obligado a obser​var las prescripciones sobre la pureza ritual. Ya que el contac​to con un cadáver causaba impureza, no se le permitía tocar un cadáver ni entrar en una casa mortuoria; en los entierros no debía ir inmediatamente detrás del féretro; le estaba prohi​bido llevar los cabellos despeinados y rasgarse las vestiduras en señal de duelo. Y con vistas a estar estrictamente limpio pa​ra la fiesta de la expiación, debía someterse a la ceremonia de purificación prescrita en Nm 19,14-16 durante los siete días anteriores; además, en esa semana tenía que dormir en la cá​mara que le estaba reservada en el templo; y la noche anterior al día de la fiesta debía mantenerse despierto, para evitar la contaminación de que se habla en Lv 22,4.

d) En relación al matrimonio. Para asegurar a su descendencia la pureza de origen, el Antiguo Testamento prohíbe que pueda casarse con una viu​da, una divorciada, una violada o una prostituta. En definiti​va, ya que la exégesis rabínica interpreta de manera muy es​tricta estos términos, el sumo sacerdote sólo podía tomar por mujer a una virgen de doce o doce años y medio, que fuese hija de un sacerdote, de un levita o de un israelita de descendencia legítima.

e) En relación a la representatividad de la nación judía. El sumo sacerdote conservaba su título y mantenía su pres​tigio aun después de su deposición. Aunque los sumos sacer​dotes perdieron gran parte de su poder en tiempos de Herodes, lo recuperaron durante el siglo 1º de nuestra era, cuando los judíos dejaron de tener rey; entonces representaban al pueblo ante los romanos.


2.1.3  Su dependencia

El Sumo Sacerdocio, como ya lo hemos dicho, no era independiente. Estaba prácticamente manejado por el poder romano, a través de sus delegados. Existen listas de los sumos sacerdotes nombrados por Herodes, Arquelao, Quirino, Valerio Grato, Vitelio, Agripa I, Herodes de Calcis, Agripa II, y por el pueblo durante la guerra contra Roma (67-68 ec.).


Ejercicio 2:

a) Leer atentamente Jn 11,45-50

b) Según dicho texto, ¿cómo caracteriza ud. al Sumo Sacerdote Caifás? Explique. Trabajar por grupos y compartir lo descubierto.

2.2  Los sacerdotes dirigentes

Por debajo del sumo sacerdote había cinco cargos principales de sacerdotes: 

2.2.1  El jefe supremo del templo 

Era elegido entre las familias de la aristocracia sacerdotal. Asistía al sumo sacerdote en las ceremonias principa​les, ocupando el puesto de honor a su derecha; es po​sible que también debiese vigilarlo para que realizase correctamente los ritos. Una semana antes del Día de la Expiación, era costumbre designarlo como sus​tituto del sumo sacerdote en caso de que éste no pudiese desempeñar su función. Era competencia suya la constante supervisión del culto y de los sacerdotes que estaban de servicio. Tenía también la suprema autoridad policial; los apóstoles, por ejemplo, fueron detenidos por él en el atrio exterior (Hch 5,24.26; se lo menciona también en Hch 4,1).

2.2.2  El jefe de las secciones semanales de sacerdotes 

Eran veinticuatro. Los sacerdotes de estas secciones vivían dispersos por Judea y Galilea, y sólo acudían a Jerusalén en las tres fiestas principales y du​rante la semana que le correspondía su servicio. El sa​cerdote encargado de la sección realizaba durante esta semana las ceremonias purificatorias de los leprosos y las puérperas que habían terminado su período de pu​rificación y esperaban a la puerta de Nicanor (entre el atrio de las mujeres y el de los israelitas) ser declarados puros.

2.2.3  El jefe de los sacerdotes del turno diario
Ya que cada una de las veinticuatro secciones semanales se dividía en varios turnos, de cuatro y nueve, resultaban aproximadamente 156 turnos. El jefe de los sacerdotes del turno diario, el día que oficiaba su turno tenía que asistir a la realización de los sacrificios; cuando los ofre​cía el sumo sacerdote, estaba a su izquierda. (Adviértase que se trata de un cargo ejercido por 156 personas).

2.2.4  Los Guardianes del templo  

Tenían a su car​go las llaves del templo y vigilaban el santuario. Según ciertas fuentes eran siete. Aparecen mencionados en Lc 22,4.52.

2.2.5  Los tesoreros
No debían ser menos de tres. Las finanzas del templo comprendían inmuebles, te​soros y joyas, administración de los tributos y de las ofrendas, lo mismo que de los capitales privados de​positados en el templo. La adquisición de artículos y productos necesarios para el culto, el control de la venta de aves y otros artículos para los sacrificios, ad​ministrados por el templo, y el cuidado de conservar en buen estado y reparar los utensilios de oro y plata, de los que se necesitaban 93 sólo para el culto diario, ofrecían a los tesoreros un amplio campo de actividad y requerían un cuadro de empleados bajo su control.

2.3  QUIÉNES SON LOS "SUMOS SACERDOTES" DE QUE HABLA EL N.T.

El Nuevo Testamento, Flavio Josefo y el Talmud hablan en plural de “Sumos Sacerdotes”. Véanse los siguientes textos del N.T.:

Mt 2,4;  16,21; 20,18; 21,15.23.45; 26,3.14.47.51.57.58.59; 27,1.3.6.12.20.41.62;  28,11; Mc 2,26; 8,31; 10,33; 11,18.27; 14,1.10.43.47.53.54.55.66; 15,1.3.10.11.31; Lc 3,2; 9,22; 19,47; 20,1.19; 22,2.4.50.52.54.56; 23,4.10.13; 24,20; Jn 7,32.45; 11,47.57; 12,10; 18,3.10.15.16.22.24.26.35; 19,6.15.21; Hch 4,23; 5,24; 9,1.14.21; 19,14; 22,30; 23,4.14; 25,2.15; 26,10.12.

Se puede pensar que, en sentido amplio, los “Sumos Sacerdotes” de que habla el N. T. son los sacerdotes jefes, un grupo mínimo de seis personas, formado por  un sumo sacerdote, un jefe supremo del templo, un guardián del templo, tres tesoreros. A este número mínimo se añaden los sumos sacerdotes cesantes y los sacerdotes guardianes y tesoreros. 

3.  La nobleza laica

Al lado de la aristocracia sacerdotal está la nobleza laica, aunque su importancia es menor. 

- Está consti​tuida por las familias patricias sobresalientes, cuya impor​tancia se basaba en privilegios antiguos, que se remontaban a veces a la vuelta del destierro. 

- Estas familias eran primiti​vamente familias de terratenientes. 

- De ellas salían los "an​cianos" que formaban (junto con los sacerdotes y los escribas) el Sanedrín. 

- Entre los representantes de estas familias nobles elegía normalmente el procurador romano a los fun​cionarios de los impuestos, los dekaprotoi, encargados de distribuir entre los ciudadanos sometidos a impuestos el tri​buto exigido a Judea por los romanos; y respondían con el propio dinero de su exacta entrega.

Tema    6.

EL PODER ADMINISTRATIVO ECONÓMICO 

DE PALESTINA
 


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Conocer EL sistema de recaudación de impuestos establecido por los romanos y descubrir la corrupción del mismo.

2. Ver el papel que jugaban en el sistema económico los administradores de fincas.

3. Comprobar el papel que jugaba el Templo de Jerusalén en la recaudación de tributos para el Estado.

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 6 y que estructuras tiene sobre él y debajo de él y por qué. Tenga presente que la burocracia administrativa es un verdadero poder, ya que ella es el foco principal de corrupción, pues maneja los ingresos económicos.   

1.  EL SISTEMA DE RECAUDACIÓN DE LOS IMPUESTOS

1.1  ARRENDAR EL DERECHO DE RECAUDACIÓN


1.1.1  Una herencia helenista

Todos los imperios antiguos imponían tributos a los países sometidos. Fue práctica habitual de Egipto, Asiria, Babilonia, Persia y Grcia. También existían impuestos estatales, como en nues​tros días. Pero Israel, en tiempos de Jesús, será víctima de un sofisticado sistema ideado por las ciudades helenísticas. Estas, en vez de cobrar los impuestos directamente, con el miedo de no recaudar a fin de año lo presupuestado, idearon subastar el derecho de recaudación entre personas privadas, que de​bían pagar de antemano la cantidad asignada. A partir de ese momento, tenían las manos libres para hacer lo que quisieran.


1.1.2  Un ejemplo para comprender la corrupción de este sistema

Imaginemos que la ciudad de Corinto deseaba recaudar diez millones al año. Un tal Tolomeo compraba el derecho de recaudación entregando inmediatamente esa cantidad. Luego se ponía en contacto con cinco personas conocidas; cada una deberá entregarle tres millones si quiere trabajar con él. De es​te modo, Tolomeo cobrará quince millones, cinco de los cuales son pura ganancia. Los que se han comprometido a entregar tres millones, contratan a su vez a personas de rango inferior, que, lógicamente, también quieren ganar lo suyo. En resumen, los diez millones de Corinto terminarán suponiéndole a la po​blación algo así como veinte. Los otros diez se han quedado en el camino, repartidos entre los recaudadores de impuestos.

1.2  LOS PUBLICANOS RECAUDADORES DE IMPUESTOS


1.2.1  Arrendar y subarrendar

Este sistema de las ciudades griegas lo mantuvieron los ro​manos. Los impuestos de las provincias los recogían grupos de particulares, que compraban en pública subasta las apor​taciones de una provincia a un precio fijo, generalmente du​rante cinco años. La junta tenía su presidente y sus oficinas en Roma. Estos eran los verdaderos “publicani", que fre​cuentemente subarrendaban este cobro muchas veces ilegal y violento. Los “publicaní", o sus arrendatarios, subcontrataban en cada país esclavos o gente de las clases inferiores como recaudadores de impuestos.


1.2.2  Posibles significados del nombre “publicano”

Por consiguiente, el término”publicano” (en griego telonai) puede designar tres grupos distintos:

a) Los que com​praban el derecho de recaudar los impuestos, y que obtenían la mayor ganancia.

b) Los oficiales supervisores (como Zaqueo en Lc 19,2), que también tenían la posibilidad de ganancia personal.

c) Los empleados que trabajaban en las oficinas, gente de menor categoría y que quizá sólo cobrasen su sueldo.

Los recaudadores de impuestos son mencionados en los si​guientes textos del Nuevo Testamento: Mt 5,46; 9,10.11; 10,3; 11,19; 18,17; 21,31.32. Mc 2,15.16. Lc 3,12; 5,27.29.30; 7,29.3415,1; 18,10.11.13. El jefe de recaudadores, sólo en Lc 19,2 (Zaqueo). La oficina de recaudación en Mt 9,9; Mc 2,14; Lc 5,27.


Ejercicio 1:

a) Leer atentamente Lc 19,1-10

b) Hacer, en torno a la figura de Zaqueo, sus propios comentarios, de acuerdo a lo explicado hasta aquí acerca del sistema de recolección de tributos. Comunicar en forma oral sus conclusiones.

2.  Los administradores DE BIENES O FINCAS

· Los administradores de fincas debieron desempeñar un importante papel en la sociedad palestinense del periodo herodiano. 

· El evangelio de Lucas los menciona en dos ocasiones (Lc 12,42-48 y 16,1-8). Y el segundo ejemplo, el del administrador injusto, de​muestra el gran influjo que podían ejercer en los asuntos económicos de sus señores. 

· Ya que muchas veces eran escla​vos o libertos, se piensa que los esclavos citados en Mc 42,2 y Mt 24,45 eran probablemente administradores. 

· A pe​sar de sus orígenes modestos, su habilidad para llevar los ne​gocios los hacían indispensables para los terratenientes, que generalmente no vivían en el campo.

3.  El papel del Templo en la economía del Estado

3.1  TEMPLO Y ESTADO SE CONFUNDEN

3.1.1  Dos caras de la misma moneda

En la peculiar configuración económica palestinense, el Estado era el principal agente económico. Pero Estado y Templo eran dos caras de la misma moneda. El Tesoro del Templo era, en definitiva, el Tesoro del Estado. Era administrado por una amplia máquina burocrática sacerdotal.


3.1.2  El triple papel del Templo

El Templo poseía así un papel central en la economía de Palestina:

(1)
Realizando la recolección de los impuestos, mediante la cual una buena parte de la producción nacional volvía al Estado.

(2)
Ejerciendo un gran comercio para atender a las necesidades de los peregrinos y sobre todo para mantener el siste​ma de sacrificios y ofrendas del mismo Templo.

(3)
Constituyendo el tesoro del Templo, administrado por los sacerdotes y representando el verdadero Tesoro del Estado.


3.1.3  Resultado: centralización del poder y dominación

No sería exagerado decir que el Templo era el más poderoso aparato estatal, ejerciendo la fun​ción de centralización del poder y de domina​ción sobre el pueblo. Este papel central del Templo, aparato ideológico y económico al mismo tiempo, muestra uno de los aspectos del modo de producción tributario, del que hablamos en el tema primero de este módulo.


Ejercicio 2:

a) Leer atentamente Mc 11,11-25

b) ¿Qué comentarios le suscita este relato, desde el punto de vista del papel económico que desempeñaba el templo?

Tema    7.

EL PODER MILITAR DE PALESTINA


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Conocer el poder militar que Roma mantenía en pie para defender sus intereses, tanto a nivel mundial, como a nivel del Cercano Oriente, incluida Paletina.

2. Conocer también los efectivos militares con que contaba la corte de Herodes Antipas en Galilea y Perea.

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 7 y qué estructuras tiene sobre él y debajo de él y por qué . Tengamos en cuenta que la estructura militar es el poder que sostiene a las otras estructuras sociales. De aquí su inmensa importancia para este modelo de sociedad explotadora, opresora y excluyente que estamos estudiando. Cuando en algún momento las estructuras peligran, las fuerzas militares recrudecen sus métodos represivos. 

1  EL PODER MILITAR DE ROMA

1.1  EL MÁXIMO PODER MILITAR


1.1.1  el emperador, un general con éxito
En tiempos de Cristo, Roma estaba gobernada por un jefe militar (el emperador = general) que había tenido éxito en sus empresas y se había hecho con el poder político. El senado romano iba perdiendo sus poderes. El emperador mandaba un ejército de 350.000 soldados. Vigilaba a los gobernadores de las Provincias, queriendo evitar su enriquecimiento demasiado rápido, pero les da un trato muy ventajoso: casi un millón de sextercios (= 250.000 denarios
) al año y más aún en ventajas de otro tipo.


1.1.2  Un control con un mínimo de tropas

En los territorios conquistados, Roma procura conservar las costumbres locales. Reservándose la política exterior, el control de la moneda y de los caminos, fiándose de los responsables aliados (que con frecuencia tenían que ser amigos a la fuerza, porque sus hijos se educaban en Roma), recibiendo un tributo elevado y exigiendo entrega de trigo y otros alimentos, Roma consigue controlar un país con un mínimo de tropas ocupantes. El culto imperial (el Emperador es “Augusto” = divino) tiene una función de unificación. En cada país se reclutan soldados mercenearios. Por motivos religiosos, los judíos no entraban en el ejército; tampoco practicaban el culto imperial, sino que ofrecían sacrificios a Dios por el Emperador.

1.2  EL LEGADO DE SIRIA, OTRO JEFE MILITAR

En Oriente, el Legado de Siria que reside en Antioquía es a la vez jefe militar (asistido por un jefe de las legiones) y gobernador civil (asistido de un Procurador para las cuestiones financieras). Tiene bajo sus órdenes tres legiones (= cerca de 30.000 soldados). Cada legión posee un propio equipamiento y sus lugares de repuesto. Estas legiones estaban dispuestas a acudir a Judea en caso de cualquier crisis.

1.3  EL PROCURADOR DE PALESTINA, JEFE MILITAR

En Palestina el Prefecto (y luego el Procurador) tiene a su mando unos 3.000 soldados encargados de mantener el orden y de defender la frontera oriental (con-tra los partos) y la meridional (contra los bandoleros árabes); cinco cohortes de infantes (unos 5.000 soldados) y un pelotón de 500 jinetes vigilan las fronteras. Esas tropas comprenden pocos romanos. Son sobre todo mercenarios sirios, samaritanos y de otros pueblos. En Jerusalén había permanentemente al menos una cohorte miliaria, acuartelada en la Torre Antonia.

1.4  LA CIUDADANÍA ROMANA, UN PREMIO AL SOLDADO PERSEVERANTE

El derecho de ciudadanía romana se concede al legionario después de veinte años de servicio, y al auxiliar después de veinticinco años. El nuevo ciudadano adopta las costumbres y el derecho romano. Los antiguos soldados se agrupan en colonias, ciudades y territorios poblados por ellos, que cultivan y organizan bajo la dependencia directa de Roma. Este título se puede comprar (Hch 22,25-28) o se les concede a los habitantes de una ciudad. También puede perderse por condenación de la justicia.

1.5  LOS CUERPOS MILITARES

- Legión, mandada por un Legado, comprende 6 cohortes (6.000-10.000 hombres).

- Cohorte, mandada por un Tribuno, comprende 6 centurias (600-1000 hombres).

- Centuria, mandada por un Centurión, comprende: 60-100 hombres.

1.6  EL RECLUTAMIENTO DE SOLDADOS

Generalmente, las tropas auxiliares se reclutaban en las provincias, entre distintas nacionalidades. Solían ser enviadas a territorios muy distantes de su lugar de origen. Los soldados auxiliares, aunque de segunda categoría, pertenecían verda​deramente al ejército romano e iban equipados a la romana, estando sometidos en todo a la disciplina militar romana.


Ejercicio 1:

a) Leer Lc 19,41-44 y Lc 21,20-24

b) Hacer sus propios comentarios, a la luz de lo expuesto hasta aquí. Exponga en público sus conclusiones.

2.  El EJÉRCITO DE HERODES ANTIPAS

· La situación militar no era igual en Judea, gobernada por un Procurador romano, que en Galilea, la tetrarquía de Antipas. 

· En Galilea-Perea, los militares debían formar un ejército de mercenarios, contratado por Herodes Antipas. 

· No sabemos nada de su organización, pero a este pequeño ejército debían pertenecer los soldados que acuden a Juan Bautista preguntándole cómo deben comportarse (Lc 3,14).

· También debía pertenecer a este pequeño ejército el famoso centurión de Cafarnaún, que proba​blemente era un pagano del grupo conocido como los "te​merosos de Dios". No debe tratarse de un centurión roma​no, sino de un capitán de centuria del ejército mercenario de Antipas; Juan lo llama simplemente "funcionario real" (Jn 4,46-53).

· Aunque el ejército de Herodes era pequeño, sin embargo no olvidemos que el ejército romano estaba siempre vigilante para mantener y defender a sus representantes y aliados en el poder que Roma les había confiado.


Ejercicio 2:

a) Leer atentamente Lc 3,14

b) Describir el posible comportamiento de los soldados a partir de los datos de este texto y de lo que dichos datos presuponen.

Tema    8.

EL PODER RELIGIOSO: LEY, TEMPLO, SACERDOCIO E IDEA DE DIOS, Y SU PAPEL IDEOLÓGICO


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Conocer EL valor absoluto que el el poder religioso le llegó a dar a la Ley y sus efectos nocivos en la conciencia del pueblo. Al mismo tiempo, ver la posición de Jesús frente a la deformación de la Ley.

2. Ver el papel opresor que jugaba el Templo frente al pueblo, al apoyar el sistema económico, político e ideológico que gobernaba a Palestina.

3. Conocer el papel que jugaban sacerdotes y levitas en el sistema religioso, que los hacía también a ellos instrumentos acríticos del mismo.

4. Palpar cómo la idea que se llega a tener y a enseñar sobre Dios puede ser creada a base de intereses que desfiguran la verdadera imagen liberadora con que el Dios de Israel se reveló desde el comienzo.

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 8 y qué estructuras están sobre él y debajo de él y por qué. Tengamos en cuenta que el poder religioso tiene a ser manipulado por el Estado y sus estructuras, ya que el poder religioso puede ejercer gran influencia en la conciencia del pueblo y lograr que éste acepte, tolere y mantenga vivo al Estado, sin rebelarse contra él.
NO OLVIDEMOS la definición de ideología dada en el tema Nº 3 (p. 17), sobre todo el concepto de ideología negativa. Este concepto nos servirá para ver ahora el papel de la religión a través de sus componentes principales: Ley, Templo, Sacerdocio y e imagen de Dios. Estos cuatro elementos van a ejercer una fuerte influencia ideológica buscando justificar el modelo de sociedad existente, sirviéndose de elementos religiosos. Es necesario ver su capacidad de enmascaramiento de la injusta realidad social, a fin de poder comprender la actitud e Jesús contra la Ley, el Templo, el Sacerdocio y la imagen pervertida de Dios que se le ofrecía al pueblo. En el tema Nº 3 vimos la ideología de los grupos de poder. Ahora la veremos desde los elementos religiosos propiamente dichos.

1.  LA LEY QUE ALIENABA LA CONCIENCIA

1.1  EL CAMINO PERVERSO QUE TOMÓ LA LEY


1.1.1  Absolutizar la Ley

En tiempos de Jesús se había absolutizado la Ley, es decir, se había convertido el judaísmo en una legalolatría, una adoración de la Ley. La Palabra de Dios, fuente de vida y de liberación histórica para el pueblo judío, había perdido su espíritu y se había materializado en una serie de preceptos absolutos, inflexibles y estrictos. Lo que debía ser una simple mediación se transformó así en una identificación con lo absoluto, lo supremo, lo intocable.


1.1.2  Hacer depender a Dios de la Ley

En otras palabras, cumplir a rajatabla los manda​mientos, preceptos y observancias de la Ley era sinó​nimo de vivir a cabalidad la voluntad de Dios. Por con​siguiente, ser fiel a Dios estaba mediatizado por el cumplimiento riguroso, minucioso y absoluto del más mínimo precepto de la Ley.


1.1.3  Olvidarse del significado original de la Ley

Entre Dios y el creyente se encontraba entonces la Ley como mediación absoluta. Es lo que se denomina fetichismo de la Ley. Esto provocaba una terrible escla​vitud vital y lo peor de todo es que era justificada en nombre del Dios de la Vida. La Ley había perdido entonces su valor de suprema Constitución de un pue​blo liberado por su Dios, Yahvéh liberador, para vivir un proceso de igualdad, fraternidad y solidaridad tribal en medio de los pueblos de Canaán. En aquel entonces significó una experiencia original, una especie de oasis rodeado de las monarquías cananeas, ciudades-Estado, con una religión jerárquica, autoritaria y legiti​madora del injusto orden social dominante. Un ejemplo claro lo tenemos en los mandamientos o Decálogo (Ex 20,1-21; Dt 5,6-22), cuyo contenido liberador se destaca, si los comparamos con los sufrimientos del pueblo en Egipto y cuyo contenido alienante se manifiesta cuando se compara con la práctica judía del tiempo de Jesús (cf. Mt 5,20-48).


1.1.4  Multiplicar leyes, multiplicar pecado y esclavitud

Pues bien, ahora nos encontramos con una religión judía basada estrictamente en la Ley y en el cumpli​miento a cabalidad de unos 613 mandamientos. De estos, 248 eran positivos y 365 eran negativos. La reli​gión yahvista, religión de la libertad, degeneró en una religión casuística. En esto consistía el fetichismo: el objeto-Ley fue absolutizado, mientras el sujeto o per​sona humana fue puesta a su servicio. La persona era para la Ley, no la Ley para la persona. La relación con Dios no era entonces una relación en, de y para la libertad, sino que estaba mediatizada absolutamente por el cumpli​miento o incumplimiento de una serie de preceptos rigurosos escritos.


1.1.5  Crear un nuevo tipo de dios

Semejante formalismo sólo podía generar un Dios justiciero, un Dios que no es precisamente justo. Escribe Ronaldo Muñoz sobre este dios de los escribas y fariseos:

«El suyo ha venido a ser un "Dios" justiciero, que exige y vigila el cumplimiento de una larga serie de prohibiciones o mandamientos, de tabúes o de prácticas religiosas, de malos pasos que hay que evitar o de buenas obras que hay que multipli​car..., todo lo cual es contabilizado en su "libro" y merece el premio o el castigo que vendrá, en esta vida o en la otra, en su justa medida. Por esta vía, la relación viviente con el Dios vivo, que ama y actúa libremente en la historia humana, perdonan​do y liberando radicalmente y esperando del hom​bre una respuesta "de corazón"..., se degrada en un frío moralismo de justicia inmanente, en la pre​tensión soberbia de acumular méritos delante de Dios y por encima de los demás hombres, en un ritualismo de prácticas religiosas motivadas por el temor o los intereses mezquinos»
. 


1.1.6  Someterse a prácticas sin contenido

Como sabemos, quien había convertido la Ley en fetiche (o dios falso)
 había sido principalmente la casta farisaica (incluyendo a los escribas en ella), aunque no solamente ellos. Sus pre​ceptos minuciosos sobre el lavatorio de las manos, cálices, alimentos, comidas, lechos del triclinio, sobre el «camino del sábado» (cuántos pasos eran lícitos dar en sábado para no violarlo), diezmos, etc., revelaban una práctica esclavizadora, un encadenamiento del espíritu humano a minucias absolutizadoras y a prácti​cas vaciadas de contenido.


1.1.7  Tomar el camino de la anti-vida

Una práctica esclavizadora es una práctica de anti-vida. Y esto es precisamente lo que define el fetichis​mo: una inversión perversa. La Ley fetichizada se torna este absoluto del que antes hablamos, dejando de estar al servicio del ser humano, personal o colectivamente, robándole su felicidad, sometiendo a hombres y a mujeres a una dinámica de anti-vida, de vaciedad de espíritu y de soberbia autocomplaciente (algo que el apóstol Pablo entendió perfectamente).

1.2  LA POSICIÓN DE JESÚS FRENTE A LA LEY


1.2.1  Jesús reconoció la fuerza integradora de la Ley

Jesús fue consciente del valor original de la Ley y de su papel integrador a lo largo de la historia. Por eso confiesa abiertamente: “No crean ustedes que yo he venido a suprimir la Ley o los profetas”... (Mt 5,17-18). Es cierto que la Ley estaba desempeñando un papel ideológico negativo en la sociedad judía del tiempo de Jesús. Pero esto no significaba que había que liquidarla. Esto lo entendieron muy bien los primeros seguidores de Jesús que recibieron el Antiguo Testamento (Ley, profetas y otros escritos) como una verdadera herencia espiritual y lo hicieron suyo y supieron rescatar sus valores. 

1.2.2  Jesús rechazó la Ley como fuerza ideológica negativa

Jesús denunció múltiples veces esta religión basada en la teología de «pureza-impureza» y desenmascaró esta práctica religiosa opresora de las conciencias y de las relaciones sociales, defendida por fariseos y escri​bas. Las siete maldiciones contra los escribas y farise​os, recogidas en Mateo, resultan durisimas, pero muy comprensibles en este contexto:

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que quieren hacerlo no los dejáis entrar...

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe! Esto es lo que había que practicar; aunque sin descuidar aquello. ¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tra​gáis el camello!...

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bonitos, pero por dentro están lle​nos de huesos de muertos y de toda inmundicia! Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipo​cresía y de iniquidad». (Mt 23,13-27. Cfr. todo el capítulo 23 y su vehemente ataque a los escri​bas y fariseos). 

Sin duda, después de esta condensación teológica de todas las polémicas de Jesús con los escribas y fariseos no es de extrañar la muerte de Jesús. No se olvide además, como criterio hermenéutico, que muchas de las parábolas de Jesús son parábolas críticas y polémicas que tienen a estos personajes, a los escribas y fariseos, de trasfondo.

1.2.3  Jesús rechazó la ley como barrera frente a la necesidad humana

Pero es sobre todo en la parábola del buen samaritano (Cfr. Lc 10,29-37) donde aparece retratada dramáticamente la reli​gión del anti-espiritu de los fariseos y doctores de la Ley. La cuestión no es sólo que el sacerdote y el levita, los «ortodoxos» del judaísmo oficial, fuesen «cordial​mente» insensibles al dolor ajeno del hombre asaltado, apaleado y dejado medio muerto al borde del camino. Es que, ante todo, ellos no debían contaminarse con la sangre derramada o con la posibilidad de manipular un cadáver. Esto les haría ipso facto «impuros». Lo que contaba no era, pues, una relación de amor o de bon​dad, sino de impureza, de no contaminación, de separación, de distancia. Lo trascendente se entiende teológicamente aquí como lo alejado, lo infinitamente distante. Muy por el contrario, para Jesús lo trascendente es lo profundamente humano, cercano y vital.

1.2.4  Jesús rechazó la Ley como perversión de lo genuinamente religioso

Por más duro que esto parezca, ser plenamente fiel a la Ley implicaba dejar a aquel hombre muriéndose, desangrado, al margen del camino. Esto era ser un buen cumplidor de la Ley, agradable a Yahvéh, ser una persona religiosa, digna de recompensa por parte de su dios (dios de los muertos). El fetichismo es el anti-espíritu. Este fetichismo de la Ley llevaba, pues, no a la conversión, sino a la perversión. Llevaba no a tener un corazón más humilde ante Dios y sensible ante la opre​sión y el sufrimiento, sino que conducía a un mayor orgullo, insensibilidad y cerrazón de espíritu.


Ejercicio 1:

a) Leer Mc 7,1-23  -  

b) ¿Qué razones da Jesús en contra de la práctica de la Ley vigente en su tiempo? Explique. 

2.  EL TEMPLO QUE JUSTIFICABA LA INJUSTICIA

Junto a la Ley estaba el Templo, que representaba la concreción material del fetichismo o de la absolutización de la Ley.

2.1  CENTRO DE OPERACIONES ECONÓMICAS DIVERSAS

Como sabemos, el culto del Templo representaba la fuente de ingresos más importante para Jerusalén. Proporcionaba enormes recursos a la ciudad santa mediante las donaciones, el comercio de las víctimas para sacrificios, los impuestos del Templo, la remisión de votos y promesas, la gestión de sus bienes inmue​bles, etc. El Tesoro del Templo era usado para diver​sas operaciones financieras. Además de esto, el Templo fue centro de toda una colonia de profesio​nes, ya que trabajaron en su construcción una multi​tud de obreros.

2.2  CENTRO DE OPERACIONES ECONÓMICO-COMERCIALES

En su exterior había tiendas, así como cambistas que facilitaban el comercio de los animales para sacrifi​cios. El movimiento de peregrinos era además una fuente de rentas muy importante para el Templo. La interpretación rabínica de la Ley implicaba la existencia de dos diezmos: uno, de donación obligatoria; otro, que debía ser gastado en Jerusalén en especie o en dinero. Toda esta masa monetaria, directa o indirec​tamente, era canalizada hacia el Templo.

2.3  CENTRO DE OPERACIONES ECONÓMICO-RELIGIOSAS

Del Templo vivía la nobleza sacerdotal y el culto mantenía permanentemente un grupo de personas a su servicio. Todo esto explica lo codiciado que era la fun​ción de la gestión del Templo y, en especial, del Tesoro del Templo. Era el centro del movimiento económico del país y se hallaba vinculado a la toma de decisiones políticas. Pero, además, el Templo era el centro simbó​lico religioso de toda Palestina y de los judíos de la Diáspora
. Sancionaba la vivencia ortodoxa o no de la religión judía. Era el criterio de la ortodoxia o heterodo​xia de toda práctica religiosa.

2.4  MEZCLA DE ECONOMÍA Y RELIGIÓN

Lúcidamente escribe Hugo Echegaray: «El Templo era así, simultáneamente, banco y mercado, sede de la autoridad política y espacio regulador de los símbolos religiosos, lugar de ora​ción y recinto en -donde tenía lugar toda clase de transacciones humanas. De hecho los aspectos económicos, políticos y religiosos de la vida del templo estaban tanto más entrelazados entre sí que el templo como institución era el reflejo directo de lo que sucedía en el país. En tales condiciones es fácil imaginar la imposibilidad de vulnerar uno solo de estos tres aspectos, sin atacar los intere​ses económicos correspondientes a los otros dos. Por ello el cuestionamiento religioso del templo involucraba los aspectos económicos y políticos que allí se daban cita. Una distancia crítica respec​to al templo se inspiraba con frecuencia en la des​confianza suscitada por los manejos políticos o económicos de quienes, desde el templo, acapara​ban la gestión de todo»

2.5  CENTRO DE PODER IDEOLÓGICO

En otras palabras, el Templo era la máxima institu​ción judía acumuladora del poder económico, político y religioso en tiempos de Jesús. Representaba así el símbolo máximo de la explotación económica, política y religiosa del pueblo. En el Templo y en su ideología fetichizadora se concretaba todo el fetichismo econó​mico, social, político y religioso de la Palestina de Jesús.

Por eso se explica que, enfrentándose al fetichismo de la ideología de la Ley y del Templo, Jesús se enfren​taba a la piedra angular que sostenía y legitimaba toda la arquitectura de una sociedad regida por un modo de producción explotador y concentrador del excedente económico producido por el pueblo, de su opresión y carencia de participación en la toma de decisiones políticas que le afectaban, así como a una religión alienante, tributaria y esclavizadora de la conciencia, de la libertad y de la dignidad humana. La lucha de Jesús era demasiado radical y global como para ser fácilmen​te obviable por el poder dominante.

2.6  CONSECUENCIA: UNA IMAGEN PERVERTIDA DE DIOS

En definitiva, la ideología de la Ley y del Templo generaba así una imagen fetichizadora de Dios, es decir; daba como resultado una imagen pervertida del Yahvé original, imagen que se puede denominar “dios del Templo” y de la que es necesario decir algo a continuación.


Ejercicio 2:

a) Leer Lc 21,5-7

b) ¿Qué razones podría tener Jesús para creer que el Templo podía ser destruido?

3.  LA CLASE SACERDOTAL Y LEVÍTICA QUE FOMENTA LA INJUSTICIA

En el Templo de Jerusalén coincidían estas tres clases de clero:

a) Una aristocracia sacerdotal (que formaba parte de la clase gobernante).

b) El grupo de los simples sacerdotes que eran unos 8.000.

c) La gran masa del clero más bajo: los levitas que eran unos 10.000.

Sacerdotes y levitas eran los fieles ejecutores de la Ley, los defensores y protectores del Templo y los más fieles seguidores y propagadores de la ideología religiosa creada y alimentada por las instituciones.

3.1  Los simples sacerdotes

3.1.1  Su organización

En tiempos de Jesús el grupo de los simples sacerdotes estaba dividido en 24 clases, que se iban turnando en el servicio por semanas, de sábado a sábado. Estas clases las compren​dían sacerdotes dispersos por Judea y Galilea, y cada una de ellas constaba de cuatro a nueve familias que eran las que hacían los turnos diarios y que se rotaban durante los siete días de la semana. Tras detenidos estudios, hay quien concluye que el número total de sacerdotes era de unos 7.200.


3.1.2  Su tiempo de servicio

Su servicio principal era el de los sacrificios. Las funciones cultuales de los sacerdotes estaban prácti​camente limitadas a dos semanas por año, además de las tres fiestas anuales de peregrinación. Los sacerdotes vivían diez u once meses en sus casas. Allí muy raramente tenían que ejer​cer una actividad sacerdotal. Era el sacerdote quien declara​ba puro a un leproso después de su curación, antes de que éste fuese a Jerusalén. 


3.1.3  Su situación económica

Sus ingresos los constituían los diez​mos y otros tributos particulares, pero resultaban totalmen​te insuficientes. Los sacerdotes se veían obligados a ejercer una profesión en el lugar donde residían, de ordinario un oficio manual. Encontramos canteros, comerciantes, carni​ceros, escribas e incluso alguno dedicado a la cría de ganado al por mayor.

El Nuevo Testamento (omitiendo la carta a los Hebreos) los menciona en: Mt 8,4; 12,4.5; Mc 1,44; 2,26; Lc 1,5; 5,14; 6,410,31; 17,14;Jn 1,19; Hch 4,1; 6,7.

3.2  LA GRAN MASA DE LOS LEVITAS 

3.2.1  Su oficio original

Durante siglos, el templo de Jerusalén convivió pacífica-mente con otros santuarios locales
 repartidos por todo el te​rritorio de Judá. Estas ermitas o “altozanos" se prestaban a un culto más contaminado con las prácticas religiosas cananeas (p. e., la prostitución sagrada), y fueron suprimidas por la reforma religiosa del rey Josías, a finales del siglo VII aec. Con ello, numerosos sacerdotes quedaron sin trabajo y bajaron en el escalafón social. Los levitas eran sus descendien​tes. 


3.2.2  Sus tareas

Inferiores en dignidad a los otros sacerdotes, no partici​paban en el servicio sacrificial propiamente dicho; estaban encargados solamente de la música del templo y de los ser​vicios inferiores del mismo (por ejemplo: limpieza, guardia, sacristanía...) Les estaba prohibido, bajo pe​na de muerte, como a los laicos, penetrar en el edificio del templo y acercarse al altar.

Los levitas, unos 10.000, estaban repartidos, como los sacerdotes, en 24 secciones semanales. En el templo había cua​tro cargos permanentes de levitas.

Los cantores y los músicos constituían la clase superior de los levitas; sólo a ellos se les exigía la prueba de un origen sin mancha cuando querían ser nombrados para un puesto. En el servicio diario se hallaban situados sobre un estrado que separaba el atrio de los sacerdotes y el de los levitas. En las fiestas nocturnas con motivo de los Tabernáculos, un im​portante coro de levitas cantaba en los quince escalones que conducían del atrio de las mujeres al de los varones israelitas.

Entre los músicos del templo y los servidores del mismo había gran diferencia desde el punto de vista social.


3.2.3  Su situación económica

De hecho, los Levitas forman una capa de población muy pobre, sobre todo en el campo. Un gran número de ellos no consigue vivir con el diezmo y trabaja, a veces, como escribas. Muchos sufren una condición de vida insoportable y exigen, como los sacerdotes en general, una paga mayor. Se muestran muy resentidos. Forman un grupo seducible por lo que les parece útil para salir de su miseria.


3.2.4  Su presencia en los Evangelios

Los evangelios sólo mencionan a los levitas en dos oca​siones: en la parábola del buen samaritano (Lc 10,32) y entre los enviados desde Jerusalén a interrogar a Juan Bautista (Jn 1,19). El famoso José, que vendió su campo y entregó el di​nero a los apóstoles, era levita (Hch 4,36).


Ejercicio 3:

a) Leer Lc 10,29-37

b) Dar su propia opinión sobre la conducta del Sacerdote y del Levita. Compartirla en público.

4.  LA IDEA SOBRE DIOS, CREADA Y MANIPULADA POR EL PODER RELIGIOSO

4.1  EL PELIGRO DE MANIPULAR A DIOS


4.1.1  El problema no es el ateísmo, sino la idolatría

No hay nada en esta vida que no pueda ser manipulado, traicionado, pervertido. Ni siquiera lo más santo. Ni siquiera Dios. Evidentemente, hablamos aquí de la imagen que de Dios nos hacemos los humanos. Ya se ha dicho alguna vez que si Dios ha creado al ser humano, éste por su parte trata en su conciencia de recrear a Dios a imagen y semejanza humana.

Pese a las apariencias, el gran problema para los creyentes no es el ateísmo, sino la idolatría. Es decir, la manipulación de Dios. No se trata entonces de decir si creemos en Dios o no, sino de qué Dios hablamos. Esta es la cuestión central. Solamente a partir de la clarificación de este punto es posible pronunciarse sobre la cuestión anterior.


4.1.2  También la historia nos acusa a nosotros

De lo que ocurrió con Dios en tiempos de Jesús es algo que las y los cristianos tenemos mucho que aprender. Escarmentar «en barba ajena». Porque de manipulaciones de Dios tampoco nosotros/as, las y los que nos decimos seguidores/as de Jesús de Nazaret, estamos libres. No somos inocentes ni estamos libres de traicionar al Dios de la Vida. Basta abrir un libro de historia de la Iglesia para darnos cuenta de las barbari​dades que hemos cometido a lo largo de los siglos, justificándolas después en nombre de Dios. Se trata de pecados históricos en contra de los tres primeros mandamientos, según Ex 20,1-5.

4.1.3  No es lo mismo “hablar incorrectamente” de Dios que “pervertir la imagen” de Dios

Muchas de las manipulaciones que infligieron los judíos a Yahvéh en tiempos de Jesús, también las hemos tenido en la concepción del Dios cristiano. Pero hay que diferenciar algo desde ya: una cosa es la limi​tación humana al hablar de Dios, con lo que nos poda​mos equivocar inconscientemente en este campo, y otra cosa, muy diferente, es que sean nuestros intere​ses mezquinos los que definan, más o menos cons​cientemente, la concepción de Dios. Fue esto lo que pasó en aquel entonces.


4.1.4  La imagen de Dios estaba pervertida

El dios del Templo y de la Ley no era ya aquel Dios liberador que, con brazo fuerte, liberó a los esclavos hebreos de Egipto, los cuales, juntamente con las sub​clases cananeas en proceso de revuelta en las ciuda​des-Estado de Canaán, conformaron una totalidad social denominada «Israel». El Dios de aquellos hom​bres y mujeres era lógicamente un Dios parcial, escan​dalosamente de parte de las y los oprimidos, que acompañó a aquel pueblo de pobres por una aventura nueva: la de construir una sociedad basada en relacio​nes sociales fraternas, solidarias e igualitarias.

4.1.5  ¿En qué forma se llegó a pervertir la imagen de Dios?

¿Cómo es que entonces un Dios así llegó a ser tan «domesticado» por las clases dirigentes que perdiera toda su fuerza de cambio social y pasara a ser el dios de las castas religiosas y poderosas del tiempo de Jesús?

Esta es, ciertamente, una larga y compleja historia. Pero, en resumen, digamos que los poderosos termina​ron por imponer una sensibilidad, una concepción de la vida y del mundo, un dominio tal, a nivel de las relacio​nes económicas, políticas y sociales, que ya no había cabida para el proyecto yahvista de un Dios que pro​mueve el «derecho» («mispat») y la «justicia» («seda​qah») en un pueblo regido por los principios de la igual​dad y la solidaridad.

La vieja lucha de los profetas en contra de la monar​quía como símbolo de la idolatría de todo un sistema que promueve la estratificación, la desigualdad, la dua​lización social, con el impuesto gravitando sobre las vidas y amenazando la sobrevivencia de sus ciudada​nos/as, seguía como “memoria de cambio social” de todo un pueblo. No había desaparecido del todo. Pero quedaba ya como un hecho marginal.

4.2  LEY, TEMPLO Y FUNCIONARIOS RELIGIOSOS PERVIRTIERON LA IMAGEN DE DIOS


4.2.1  Jesús se encontró con un dios falso

Digámoslo a las claras. En tiempos de Jesús lo que nos encontramos es con un ídolo y no con un Dios. El ídolo da muerte, oprime, esclaviza. Un Dios libera, empuja a participar en proyectos igualitarios, promueve la vida. Sería incongruente hallarnos con una sociedad profundamente injusta y llena de prácticas religiosas, sin que esto se expresara simbólicamente, en algún momento del pro​ceso, en un falso dios.

4.2.2  Todo Dios que respalde un modelo de sociedad injusta es un dios falso

Y decimos todavía más. Ese ídolo, ese dios fetichi​zado, que era sólo un remedo del gran Dios liberador de Moisés, era quien sustentaba ideológicamente todo el aparato de Estado judío, así como su sociedad pro​fundamente injusta. Un dios además que no llevaba a ninguna rebeldía ante la opresión del Imperio Romano, ante la famosa pax romana. Un dios semejante era jus​tificador de un orden determinado: El statu quo, que permitía la explotación del pueblo a través del tributo.


4.2.3  El riesgo de ser condenado por la sociedad idólatra

Los poderosos son creyentes mientras su dios justifique el orden establecido, el orden que les conviene, «su» orden. Califican así de ateos/as a todos aquéllos que presentan un Dios vivo que no puede tolerar el (des)orden establecido, que causa la muerte a las mayorías del pueblo. Aquí entramos en una polémi​ca fuerte y decisiva. Para unos, dios es promotor del orden establecido y todo lo que atente en contra de él es demoníaco. Otros/as, precisamente en nombre de un Dios de la vida, tienen que condenar como pecaminoso ese orden estable​cido, convencidos de que su Dios no puede tolerar tanta injusticia y violencia estructural.

Es decir, para unos/as, dios es el dios del orden es​tablecido. Para otros/as, Dios es necesariamente un Dios contrario al orden injusto.

4.3  El tipo de Dios por el cual se decidió Jesús


4.3.1  Jesús trató de darle a Dios una imagen genuina

¿Y qué hizo Jesús ante el dilema que acabamos de plantear? La gran tarea teológica de Jesús fue «liberar a Dios» de su prisión dorada. Quiso liberar a Dios de su aprisionamiento estructural. Porque liberar a Dios es liberar también a todos los seres humanos cuyas conciencias y vidas se hallan oprimidas por semejante dios, concretado a su vez en un sistema clerical-teocrático opresor, con un modo de producción tributario a la base y una exclusión del poder. Liberar a los seres humanos incluía muy espe​cialmente ese estar aprisionados en sus conciencias y vidas por un dios sacrificial, sádico y anti-humano.


4.3.2  Jesús redefinió el culto

Toda contradicción entre Dios y ser humano es un falso dilema. Jesús demostró con su vida que Dios y ser humano no están en oposición, ni en una razón proporcionalmente inversa, sino que donde hay hom​bres y mujeres libres allí se está cultuando al verdadero Dios. No olvidemos que Jesús tuvo palabras muy duras para el culto oficial, que las recuerda Mt 9,13 y 12,7.


4.3.3  Liberar al ser humano es también tarea teológica

Por consiguiente, la tarea de Jesús era orgánica, articulada. Liberar a los seres humanos era también una tarea teológica. Y desde su teología liberadora era posible construir una sociedad donde se dieran lazos fraternales y sororales estrechos y libres.

4.4.  LOS RASGOS DE DIOS QUE JESÚS QUISO CAMBIAR

¿Cuáles eran entonces los principales rasgos de ese dios creado por la Ley, el Templo y los agentes clericales del Sistema? Veámoslo en los siguientes puntos:

Nos referimos, evidentemente, al judaísmo dominante en aquel entonces. Por supuesto, había muchos israelitas auténticamente creyen​tes en el Dios liberador manifestado a través de Moisés. El "resto de Israel", el de los empobrecidos, oprimidos y explotados/as, siempre con​servó la esperanza mesiánica de un mañana mejor. Por eso, la "buena nueva" de Jesús tuvo que calar hondo en estos buscadores/as de la verdad. Pero también representó una amenaza objetiva en contra de los intereses de los gerentes del Templo y de la Ley. 

4.4.1  Decirle no a un dios comercial

Un dios cuyo «espacio natural» era el Templo, centro comercial por excelencia, sólo podría ser un dios comer​cial. ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir que es un dios que establece sus relaciones con hombres y mujeres de acuerdo a las leyes comerciales de intercambio. Un dios contractual, que se relaciona con los humanos según un contrato.

Este contrato está regido por el principio filosófico-jurí​dico del do ut des («doy para que me des»). Esto implica un intercambio interesado: yo le ofrezco a este dios algu​na cosa y, a cambio, necesariamente (se trata de un con​trato), él me corresponde con otra determinada cosa. Un dios que surge desde una práctica de interés egoísta. Es como tener a dios «agarrado de los pies». El no puede dejar de cumplir su parte, si yo cumplo la mía. 

El hecho de tener un dios de esta clase destruye el sentido de la gracia: Dios ya no nos salva por su infinito amor y misericordia, sino debido a nuestros propios méritos. Nuestras acciones son las que compran la voluntad de Dios.

4.4.2  Decirle no a un dios acumulador

Se trataba entonces de un dios que acumulaba dones, donaciones, perfecciones... a costa de la perso​na. Un dios infantil, que necesitaba que los hombres y las mujeres fueran «menos» para que él fuera «más». Así, este dios acumulador y el ser humano se encon​traban en razón proporcionalmente inversa. Es decir, cuanto más grande, inteligente, poderoso y bello fuera el uno, más ínfimo, tonto, débil y feo sería el otro. Estamos en presencia de un claro proceso de idolatrización: un Dios que roba la auto-estima humana. El papel de la miseria es éste: afear al ser humano en todas sus facetas, 

4.4.3  Decirle no a un dios del poder

Este dios manipulado sólo podía ser un dios del poder. Es decir, un dios que se manifestaba desde las estructuras de poder. Todo lo contrario del Yahvéh del Antiguo Testamento (frente a los dioses de Canaán), que no se manifestaba desde el Rey, el Palacio, los funcionarios de la Corte y del Templo (normalmente unido éste a aquélla). Un dios así estaría amarrado a las gracias del poder dominante, opresor. Un dios así siempre hablaría y actuaría de acuerdo a los criterios de los poderosos.

Por el contrario, el Yahweh celoso del Antiguo Testa​mento era la voz de los sin voz en la historia, el que hablaba fuerte desde abajo, desde los humildes, desde las y los expoliados por las tiranías tiranizantes, desde los pobres de la tierra, desde los “anawim”.

4.4.4  Decirle no a un dios legalista

Era éste un dios de la Ley, pero de una Ley pervertida y opresora. La Ley original había surgido en Israel como garante jurídico de una práctica liberadora y revoluciona​ria. La Ley garantizaba que el proyecto yahvista continua​ra y no sufriera transgresiones por parte de otros pro​yectos ajenos a una práctica anti-opresora, dentro del pueblo. Originariamente, la Ley (objeto) era para el pue​blo (sujeto), y no el pueblo para la Ley.

Con el tiempo vino a darse todo lo contrario. Más que en garante de la liberación, la Ley pasó a ser una cárcel ingente de las conciencias y de las relaciones sociales. Esta Ley manipulada impidió que se diera la alteridad, es decir, poder encontrar al otro/a como otro/a, con gratuidad, libertad, generosidad. Y la rela​ción con este dios pasó a estar mediada única y exclu​sivamente por la Ley. 

4.4.5  Decirle no a un dios de la muerte

El dios de estas clases religiosas dominantes en Israel, en especial de los escribas y fariseos, era un dios de la muerte, un dios fúnebre, un dios de los muertos. Esta es nuestra conclusión final. ¿Qué significa esto?

a) La esencia del ídolo es aceptar la destrucción del ser humano. En los profetas escritores del Antiguo Testamento se hablaba constantemente de los ídolos. Los ídolos eran los equivalentes bíblicos del dios de los muertos. Estos ídolos aparecían siempre en la Biblia con rasgos tiráni​cos, sádicos, crueles, brutales, sanguinarios. Se hallaban sedientos de sangre humana y exigían sacrificios huma​nos. El prototipo de estos ídolos era el dios Moloc. La esencia del ídolo es, pues, moloquiana, sacrificial.

b) El modo de producción tributario destruía al ser humano. El dios fúnebre del judaísmo dominante palestino era, por lo tanto, un dios del sacrificio. A la base de todo esto, como sabemos, estaba ese modo de pro​ducción tributario, sacrificador de las y los campesinos israelitas y de todos los trabajadores/as. El culto de un dios de la muerte se denomina propiamente necro​latría. El sistema dominante en el Israel de aquel tiempo era, por consiguiente, un sistema necrolátrico.

c) Los rasgos de muerte de los ídolos pueden ser “espiritualizados”. Sin embargo, en tiempos de Jesús, estos rasgos brutales de los ídolos habían sido suavizados, en la línea de un progresivo proceso de «espiritualización». Es verdad que el dios fúnebre de los sumos sacer​dotes, escribas y fariseos no exigía ya tales sacrificios. Pero exigía otros: la observancia estricta, exacta, escrupulosa y legalista del día sagrado del sábado (que había sido absolutizado y que se convirtió en símbolo de todo lo que las estructuras pueden tener de domi​nadoras y opresoras frente a los seres humanos de carne y hueso), el cumplimiento riguroso de las leyes de puereza con respecto a la alimentación, al pago estricto del diezmo, etc.

d) El Dios de la vida está en el hermano/a que vive. Muy al contrario, el Dios de los vivos (cf. Lc 20,38), el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, es un Dios que se encuentra en el otro/a, especialmente en aquel/la que tiene menos vida o está al margen de ella. En feliz expresión teológica de Ireneo, “gloria Dei vivens homo” (= “la gloria de Dios es que el hombre viva”). La propuesta del Dios de los vivos, al enviar a su Hijo a encarnarse en la historia humana, es que las y los empobrecidos, oprimidos y excluidos/as tuviesen vida y “vida en abundancia” (Jn 10,10).


Ejercicio 4:

a) Leer Mt 6,3.6.17

b) ¿Contra qué tipo de Dios van las anteriores afirmaciones de Jesús? Explique. 

Tema    9.

TRIBUTOS E IMPUETOS QUE AFECTABAN 

A PALESTINA


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Conocer EL sistema de impuestos establecido por Roma, a través del cual el Imperio se alimentaba, y que se constituían en carga adicional para las naciones conquistadas.

2. Conocer el sistema interno de impuestos que tenían los judíos , a fin de ver la pesada carga económica que el pueblo sufría.

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 9 y qué estructuras están sobre él y debajo de él y por qué. Tengamos en cuenta   que el cobro de los impuestos era fundamental para el sistema imperial. Llegar a impedir los impuestos era herir de muerte el sistema de gobierno imperante. De cualquier cosa podía prescindir el sistema menos de los impuestos.

La situación del impuesto es complicada, pues varía según las épocas. Además, hay diferentes impuestos.

1.  LOS IMPUESTOS IMPERIALES

1.1  IMPUESTOS DIRECTOS A FAVOR DEL ERARIO PÚBLICO ROMANO

a)  Impuesto de las Provincias Senatoriales. Se trata del impuesto que debían pagar las provincias senatoriales y los habitantes de Italia. Eran recaudados por un cuestor. Este impuesto estaba destinado al fondo económico del Senado de Roma.

b)  Impuesto de las Provincias Imperiales. Se trata del impuestos que debían pagar las provincias imperiales. Palestina, aunque propiamente no tenía categoría de provincia imperial, debía pagar este impuesto.

c)  Impuesto sobre la venta de esclavos, las sucesiones etc. Se trata de un impuesto que se recolectaba para pagar las pensiones militares, creadas por Augusto, etc.

d)  Impuesto sobre el usufructo de las propiedades imperiales. Se trata de Rentas o impuestos que se debían pagar por el usufructo de las propiedades del emperador. Por ejemplo, si las tierras son del Emperador, se debía pagar impuestos por cada cosecha.

1.2  CÓMO SE VIVÍA EN PALESTINA EL IMPUESTO IMPERIAL


1.2.1  Censo y catastro

En virtud del derecho de conquista, Judea pagaba a Roma 600 talentos. Impuesto odioso, pues expresaba la sumisión a un ocupante. La paga de este tributo suponía un censo de las personas y un catastro de las propiedades. Cada uno declaraba bajo juramento lo que poseía (recuérdese a José, que debía censarse en Belén). 


1.2.2  Los tres derechos que tenía el Emperador

Unos repartidores dividían la suma global que había que pagar a Roma según estos tres derechos que ella tenía:

a)  Un derecho sobre la tierra, según la extensión de la propiedad (se podía pagar en especie: trigo, aceite, etc).

b)  Un derecho sobre los bienes móviles: ganado, bienes de consumo y otros bienes negociables.

c)   Un derecho de aduanas que era muy elevado en Palestina:
- El “fielato”: era la oficina en la que se pagaban los derechos de consumos, a la entrada de las ciudades.  Había que declarar lo que se transportaba (excepto si era para el templo), so pena de confiscación.

- El peaje que había que pagar en los puentes, los vados, los cruces de caminos.

El fielato y el peaje representaba cada uno un 2-3% del valor de la mercancía.


1.2.3  El impuesto correspondiente a cada región

· Arquelao sacaba de Idumea, Judea y Samaría 6’000.000 de dracmas =  700  talentos  = 21 toneladas de plata.

· Galilea y Perea  pagaban al año 200 talentos = 6 toneladas de plata.

· Un talento (moneda romana) equivalía: a 6.000 denarios = 6.000 días de trabajo = 60 minas de plata. Una mina de plata (moneda griega) equivalía: a 240 dracmas = 60 siclos de plata.

1.2.4  Los grandes beneficiarios

· Los gobernadores romanos y los reyes Herodes hacían fortuna a costa de la gente.

· Los impuestos indirectos eran pagados por “recaudadores generales” que se enriquecían a costa del pueblo.  Los publicanos  eran los encargados de cobrabar las pequeñas tasas (recuérdese el caso de Mateo).

· Roma protegía el transporte del impuesto que el pueblo pagaba fuera de Roma.


Ejercicio 1:

a) Leer atentamente Mt 22,15-22

b) ¿Qué posición cree Ud. que guardaba Jesús respecto a los impuestos romanos? Argumente su respuesta.

2.  IMPUESTOS PROPIOS JUDÍOS

a) El impuesto personal del Templo: lo pagaban cada año todos los judíos, incluso los del extranjero, apenas cumplían los 20 años (Mt 17,24). Se elevaba a dos denarios o un didracma (= dos días de trabajo de un jornalero del campo).

b) Los diezmos: se pagaban en especie (si era en dinero, se subía el precio).  Se dividían en:  

1. Las Primicias:  Dios es el propietario del suelo; hay que dar algo por el primer hijo, la primera cosecha, la primera cría del ganado.

2. Los primeros diezmos sobre el ganado (Nm 18,21), eran para subsistencia de los levitas.

3.  Los segundos diezmos se pagaban en dinero, para los pobres (Dt 14,26-27).

Estos diezmos representaban 1/10 del producto del suelo. Se pagaban en verano. Cada tres años se revisaban y se pagaba la deuda (Dt 14,28).


Ejercicio 2:

a) Leer Mt 17,24-27

b) ¿Qué posición cree Ud. que guardaba Jesús respecto a los impuestos propios judíos? Argumente su respuesta.

2.3  IMPUESTOS OCASIONALES

Había que pagar tasas ocasionales, por ejemplo, las tasas herodianas para las construcciones que se iban realizando.

3.  Las monedas

1.  Roma se reservaba el derecho  a emitir moneda, pero reconocía el derecho a acuñar pequeñas cosas a los reyes:  Herodes acuñó moneda.

2.  Había dos sistemas monetarios en curso: el de Roma (su unidad era el DENARIO, que pesaba 3,85 gr. de plata) y el de Grecia (su unidad era la DRACMA, que pesaba 3,50 gr. de plata).  El denario y la dracma se equivalían convencionalmente.  También había monedas  tirias que circulaban en el templo.

3.  Las monedas se pesaban:  su peso, algo variable, permitía a los cambistas jugar con las diferencias.  Las equivalencias flotaban porque la plata no era pura.  En cada moneda variaba el “título”, es decir, la proporción de plata pura.

4.  Los precios de los productos variaban mucho:  en tiempos de sequía, los precios se multiplicaban por 10 y hasta por 15.  Existía la especulación, sobretodo en Jerusalén.  La devaluación alcanzaba a veces el 20 %.

Tema    10.

LAS CLASES SOCIALES BAJAS: SU MARGINACIÓN 

Y EXCLUSIÓN


OBJETIVOS DE ESTE TEMA:

1. Conocer las características generales de la clase campesina, productora del alimento que necesita la nación.

2. Darle un vistazo a la clase de los artesanos, que tenía su fuerza principal en las poblaciones de carácter urbano y semi-urbano, de un número notable de habitantes.

3. Estudiar a fondo las clases impuras, ya que el sistema de impurezas legales era uno de los puntos característicos y de mayor importancia en la práctica religiosa judía.

UBICACIÓN: Vaya al cuadro de la página 6 y mire qué puesto ocupa el numeral 10 y qué estructuras están sobre él y debajo de él y por qué. Tengamos en cuenta que las clases sociales bajas , el pueblo en general, son quienes sostienen al Estado. En su contribución masiva reposa la fuerza del Estado. Esta es la clase de la cual chupan las clases sociales superiores. 

Desde el punto de vista sociológico, en tiempos de Jesús se daba un ingente proceso de exclusión social. Ya conocemos la trilogía clásica de sectores margina​dos: la constituida por «viudas», «huérfanos» e «inmi​grantes extranjeros». Además de los criterios de tipo reli​gioso que se daban para dicha exclusión social, tene​mos que partir del hecho de que en entonces se daba igualmente una fuerte dinámica de concentración de la riqueza y de ruptura social entre ricos y pobres.

Eran muchos los sectores en proceso de pauperización, que sobrevivían a expensas de limosnas y de la caridad pública, incapaces ya de poder integrarse al proceso económico. Configuraban una enorme caterva de mendigos y parados, principalmente deficientes físicos (mutilados, ciegos, paralíticos...), jornaleros del campo, obreros en paro...

1  LA CLASE DE LOS CAMPESINOS

1.1  Qué era ser campesino


1.1.1  Vivir con el mínimo de posibilidades 

Los especialistas afirman que el pequeño campesino constituía la gran masa del pueblo; la fa​milia, que constaba de seis a nueve personas, cultivaba un trozo de terreno de 8-10 hectáreas por término medio. La mayor parte de la cosecha sirve para satisfacer las propias necesidades; el resto se lleva a la ciudad para venderlo o cambiarlo. Los ingresos totales rondarían los 200 denarios, que la Mishná considera el mínimo para sobrevivir. A esto hay que añadir los gastos de vestido, instrumentos de trabajo, impuestos, y la catástrofe que puede suponer una mala cose cha, o la enfermedad del cabeza de familia. 


1.1.2  Vivir en permanente riesgo de perderlo todo

En estas circuns​tancias, no extraña que muchos campesinos descuidasen el pago del diezmo, con gran irritación de los fariseos. En los casos más trágicos, terminaba perdiendo la tierra y pasando a engrosar la masa de los pobres, con muy pocas probabili​dades de recuperar su posición anterior. Se convierte enton​ces en un jornalero, esperando en la plaza del pueblo que al​guien lo contrate. O, con mucha suerte, en un colono al que un gran propietario le arrienda parte de sus tierras.


1.1.3  Un ejemplo de las limitaciones campesinas

Su situación en este último caso podemos iluminarla con un ejemplo. Aunque el lugar y la época son muy distintos, la vida de los campesinos no ha variado mucho durante siglos. Se trata de una granja de unas dieciséis hectáreas en Mecklemburgo, al norte de Alemania, durante los siglos XIV o XV. Su rendimiento anual asciende en total a unas 10.200 libras de grano. De esa cifra, hay que reservar inmediatamente 3.400 libras para simiente de la próxima cosecha y otras 2.800 para alimento de los cuatro caballos. De las 4.000 libras restantes, 2.700 se pagan en concepto de renta al propietario. Al final, queda​rán únicamente 1.300 libras de grano para el consumo de toda la familia, lo que supondría una ración diaria de 1.600 calorías per cápita. Teniendo en cuenta que el mínimo de calorías diarias que se deben ingerir oscila entre las 2.000 y las 3.000, la familia se vería obligada a aumentar por otros medios la ingestión de calorías necesarias.

1.2  El desprecio por la clase campesina

Los 'am ha-'ares  o «pueblo de la tierra» era la clase social inferior; la plebe. Estaba compuesta por campesi​nos, quizás descendientes de extranjeros, que no cono​cían más que lo fundamental de la Ley y ni siquiera prac​ticaban lo que sabían con exactitud. Eran despreciados por los fariseos, que les llamaban «pueblo maldito», del que no hay que compadecerse, ni comprarle los frutos, ni darles hospedaje en casa, ya que ni siquiera resucitarían. La significación de ‘am ha-‘ares evolucionó desde "población indígena" y "determi​nado grupo popular" hasta "población indígena gentil y hostil al judaís​mo"


Ejercicio 1:

a) Leer atentamente Mc 4,26-29  -  b) ¿Qué consecuencias saca Ud. de este texto sobre la vida campesina?  -  c) ¿Por qué el campesino, a pesar de tanta fertilidad, no sale de su pobreza? Explique y amplíe con los conocimientos logrados hasta aquí.

2.  LA CLASE DE LOS ARTESANOS

2.1  La situación de la clase artesanal

La clase de los artesanos abarcaba por término medio un cinco por ciento de la población. En casi todas las socieda​des agrarias, la clase de los artesanos se reclutaba originaria​mente entre las filas de los campesinos desposeídos y los hi​jos de éstos carentes de derechos hereditarios, y tales fueron siempre las fuentes de las que se nutrió. No obstante, he​mos de subrayar que aunque la clase de los campesinos y la de los artesanos se caracterizaron siempre por un nivel en el fondo análogo de riquezas e ingresos, da la impresión de que los ingresos medios de un artesano nunca fueron tan altos como los de un campesino. En esta clase ha​bría que situar a Jesús y a sus discípulos pescadores (Pedro, Andrés, Santiago, Juan); aunque no fuesen indigentes, care​cían de poder y de influjo en la sociedad.

2.2  ENTRE LA VALORACIÓN Y LA SUB-VALORACIÓN


2.2.1  La subvaloración del artesano en el Antiguo Testamento

El libro del Eclesiástico refleja muy bien la postura de la clase alta ante este grupo de personas: lo considera imprescindible, pero no lo valora en mucho, porque esos oficios manuales no se prestan a conseguir la "sabiduría" (Eclo 38,25-34).


2.2.2  La revalorización del artesano en el Nuevo Testamento

El autor del Eclesiástico escribía a comienzos del siglo II aec. Luego cambiaron mucho las cosas. Incluso grandes rabinos desempeñaban un oficio manual. Hillel era tallador de ma​dera; Chammay carpintero; y entre los posteriores encontra​mos zapateros, sastres, carpinteros, alpargateros, herreros, alfareros, albañiles, etc. La estima del trabajo manual se advierte en algunos dichos rabínicos: "El que no le enseña un ofi​cio a su hijo es como si le enseñara a ser un bandido". “Cuánto ama los oficios el Hacedor del mundo!". "No hay na​die cuyo oficio no lo adorne Dios de belleza". "Aunque hubie​ra siete años de hambre, nunca llegará a la puerta de uno con oficio". "Bueno es el estudio de la ley, si va acompañado de una ocupación secular; dedicarse a ambas cosas es mantener​se alejado del pecado; mientras que el estudio que no está com​binado con el trabajo debe al final ser interrumpido, y sólo trae pecado consigo".


Ejercicio 2:

a) Leer Mt 13,53-58  

b) ¿Qué deduce Ud. de toda esa perícopa sobre el oficio de artesano de José y de Jesús? Argumente con los conocimientos logrados hasta el presente.

3.  LAS CLASES IMPURAS

Forman parte de ellas las personas cuyo origen y ocupación las mantenían alejadas de la gran masa de campesinos y artesanos (porteros, mineros, prostitu​tas). En Israel, el problema es mucho más complejo. El origen, sobre todo, influía en que ciertas personas queda​sen excluidas de una serie de cargos públicos y de ciertos derechos civiles.

3.1  Los impuros por origen

a) Los hijos ilegítimos. Los israelitas de origen ilegítimo, afectados solamente por una mancha leve, no tienen derecho a casar​se con sacerdotes, pero pueden casarse con levitas e israeli​tas legítimos. Son los hijos ilegítimos de sacerdotes, los pro​sélitos y los esclavos paganos emancipados. Los israelitas de origen ilegítimo, afectados de una mancha grave, no pueden unirse a familias legítimas. Son los bastar​dos, esclavos del templo, hijos de padre desconocido, expó​sitos, eunucos.

b) Los Samaritanos. Los samaritanos eran considerados como raza impura por los judíos, puesto que eran descendientes de población mezclada con extranjeros. Constituían un «ghetto» étnico-religioso, odiado por los judíos (uno de los peores insultos era llamarle a alguien «samaritano»).

c) Los gentiles o paganos. Finalmente, estaban los gentiles o paganos, cuyo trato estaba prohibido por la Ley, hasta el punto de ser​les negada la entrada en casa de un judío.

3.2  Los Impuros por profesión

Al hablar de los artesanos vimos que los rabinos aprecia​ban mucho el trabajo manual. Esto no significa que todos los oficios sean estimados. Al hablar de los oficios despreciados, se pueden ver cuatro listas que se encuentran en el Talmud.

a) La primera lista de profesiones impuras. La primera se refiere a las profesiones que un padre no debe enseñar a su hijo, porque son "oficios de ladrones", es decir, los que llevan de modo especial a la maldad. Contiene las siguientes profesiones: asnerizo, camellero, marinero, cochero, pastor, tendero, médico, carnicero. Los cuatro primeros están rela​cionados con el transporte, en los que cabía el peligro de sus​traer parte de la mercancía. Una sospecha semejante recae sobre los pastores, que gozaban de mala reputación: la ma​yor parte de las veces eran tramposos y ladrones; conducían sus rebaños a propiedades ajenas y, además, robaban parte de los productos de los rebaños. El tendero está expuesto a la tentación de robar a sus clientes. El médico, a cuidar a los ricos y olvidar a los pobres. El carnicero, a vender carne en mal estado.

b) La segunda lista de profesiones impuras. La segunda lista incluye oficios despreciables, no por ser deshonrosos, sino repugnantes, especialmente a causa del mal olor producido por esas actividades: recogedor de ba​suras, fundidor de cobre, curtidor. La mujer de cualquiera de ellos podía pedir el divorcio, aunque supiese de ante-mano que ejercía esa profesión, si ya le resulta imposible aguantarla.

c) La tercera lista de profesiones impuras. En la lista tercera encontramos oficios que ponían en re​lación con mujeres y eran oficios sospechosos de inmoralidad: orfe​bre, cardador de lino, molero, buhonero, tejedor, barbero, blanqueador, sangrador, bañero, curtidor.

d) La cuarta lista de profesiones impuras. Por último, una cuarta lista nos ofrece los oficios peores, que acarreaban la pérdida de los derechos cívicos y políticos. Esta lista reúne los oficios que estaban directamente basados en el fraude: jugador de dados, usurero, organizador de con​curso de pichones, traficantes de productos del año sabático, pastor, recaudador de impuestos, publicanos.

Estos oficios de la lista cuarta no sólo eran despreciados y aborrecidos en el espíritu sino también de iure, pues se te​nían oficialmente como ilegales y proscritos. Quien ejercía uno de estos oficios no podía ser juez, y la incapacidad para prestar testimonio lo equiparaba al esclavo. En otras pala​bras: estaba privado de los derechos cívicos y políticos que podía poseer todo israelita, incluso aquel que, como el bas​tardo, tenía un origen gravemente manchado.

e) La profesión de publicano. Los publicanos, además de ser muy odiados por los judíos, eran considerados impuros: de Jesús dicen sus enemigos que “como y bebe con publicanos y pecadores” (Mc 2,16), ya que eran cómplices de los romanos, cobran​do para ellos los impuestos. Normalmente, extorsiona​ban además a los contribuyentes, sacando para sí un sobreimpuesto. La tributación la hacían por su cuenta, combinando con Pilato una cantidad global.

3.3  Los impuros por enfermedad

Hay otro grupo marginado por la sociedad, no por su origen o su profesión, sino por su enfermedad: los leprosos. La lepra, en el sentido moderno, no fue definida hasta el año 1872 por el médico noruego A. Hansen. En tiempos an​tiguos se aplicaba la palabra “lepra” a otras enfermedades, vgr. a enfermedades psicógenas de la piel.

En Lv 13 se tratan las diversas enfermedades de la piel: inflamaciones, erupciones, manchas, afección cutánea, úl​cera, quemaduras, afecciones en la cabeza o la barba (sar​na), leucodermia, alopecia. Y se examinan los diversos ca​sos, viendo si la persona es pura o impura (caso curable o incurable). “El que ha sido declarado enfermo de afección cu​tánea andará harapiento y despeinado, con la barba tapada y gritando: ¡Impuro! ¡Impuro! Mientras le dura la afección seguirá impuro. Vivirá apartado y tendrá su morada fuera del campamento" (Lv í3,4-46). prácticamente quedaban condenados a una muerte lenta, humillante, solitaria, separados de  sus seres queridos, sin misericordia. Ser declarado leproso era la peor de las maldiciones.

3.4  Los impuros por pecado

Los pecadores públicos eran aquéllos/as que habían transgredido de forma notoria y pública alguno de los preceptos de la Ley (es el caso, por ejemplo, de la adúl​tera o de la mujer pecadora del relato evangélico (cf. Jn 8,1-11). Las listas de oficios impuros que vimos anteriormente, no hablan lógicamente, de las prostitutas. Pero que era una profesión mal vista, impura, lo dejan claro algunas afirmaciones de los libros sapienciales: “No intimes con la ramera, y no te cazará en sus lazos, no trates con la que canta coplas, y no te quemará con su boca" (Eclo 9,3b-4)... “Fosa profunda es la mala mujer, pozo angosto la ramera; se pone al acecho como un salteador y provoca traiciones entre los hombres" (Prov 23,27-28).

3.5  los impuros por comidas

Los judíos tenían clasificados los alimentos, a fin de no caer en impureza, así:

· Todos los animales que no rumian y no tienen la pezuña hendida, son impuros.

· Las aves nocturnas y las depredadoras, son impuras.

· Todos los reptiles son impuros.

· Los peces que no tienen escamas y los que no tienen aletas son impuros

· Todos los insectos que caminan en cuatro patas, excepto la langosta, son impuros.

Para mayor información véase el libro del  Levítico, en el capítulo 11.

3.6  LOS IMPUROS POR SANGRE, SEXO Y MUERTE

Este tipo de impureza tenían también sus prescripciones y era otra fuente de purificaciones:

· La sangre hace impura a la persona y todo lo que toca, porque en ella está la vida. Derramar sangre es derramar vida. Cf. Lv 19,26; Dt 12,16; Hch 15,20.29.

· El sexo es impureza, porque consume la energía vital. Cf. Lv 15,1ss.

· La muerte y todo lo relacionado con ella es impureza. Todo lo que entre en contacto con un cadáver queda impuro. Cf. Nm 19,11-16.

3.7 LA PUREZA E IMPUREZA RITUAL

En el Evangelio encontramos con frecuencia alusiones a lo que es puro o impuro, a las abluciones de los judíos, etc. La pureza ocupa un lugar mucho más amplio que el terreno sexual; se refiere a todo el conjunto del comportamiento humano y a su relación con los objetos que lo rodean. Define la integridad del hombre, en su cuerpo y en su espíritu. 


3.7.1  Origen

Las clasificaciones en “puro e impuro” son muy antiguas y pertenecen a todas las religiones. No abarcan exactamente las diferencias establecidas entre “sagrado y profano”. Buscando la mayor simplicidad, podemos proponer las siguientes definiciones: 

· Es profana la parte del mundo que el ser humano domina, organiza y dirige.

· Es sagrado el conjunto de esas fuerzas oscuras que rigen el mundo y que se escapan del dominio humano. Lo sagrado da miedo, pero atrae porque, si el ser humano consigue conciliarse con ello, puede resultarle benéfico.

· Es puro lo que hace al ser humano capaz de acercarse a lo sagrado: los lugares, los objetos, los tiempos que preparan para el trato con lo sagrado: Moisés se descalza para acercarse al lugar santo de la zarza ardiendo (Ex 3,5). Para acercarse a lo sagrado, hay que ser íntegro.

· Es impuro lo que aleja al ser humano de lo sagrado; en otras palabras, es impuro lo que disminuye la energía vital (la enfermedad, la muerte, los animales que tienen carne peligrosa para el consumo, todo derrame sexual...). Lo impuro es contagioso: se extiende cuando se le toca. Si un sacerdote toca un cadáver, se vuelve impuro.

3.7.2  Pureza ritual

Los profetas hablaron sobre todo de la pureza del corazón, pero las costumbres judías se preocupaban mucho de los gestos obligatorios de pureza para acercarse a Dios, a la oración, al templo.

Entre estos gestos rituales hay que poner las abluciones: con agua y con una oración, el ser humano borra los contactos impuros. El judío piadoso hace siete abluciones diarias: 

· Una al despertar (se lava las manos, la cara, la boca; si ha tenido un mal sueño, se toma un baño).

· Una antes de las comidas (aconsejada).

· Una después de las comidas (obligatoria).

· Tres antes de las tres oraciones de la jornada (“Escucha Israel”)

· Una antes de dormir

En la Biblia hay un libro entero que explica las reglas de pureza: el Levítico.


3.7.3  Posición de Jesús frente a la pureza ritual

En los Evangelios Sinópticos, Jesús toca leprosos (Mc 1,40-43), como con publicanos y pecadores (Mc 2,15-17) y denuncia el formalismo de las prácticas fariseas (Mc 7,1-23; Mt 15,1-20; 23,23-28); manifiestamente no toma en cuenta la pureza ritual, para poner el acento únicamente en la pureza moral. Antes que las manos y las copas, lo que hay que purificar es el corazón.


Ejercicio 3:

a) Vuelva a leer atentamente Mc 7,14-23

b) ¿En qué no está de acuerdo Jesús con el sistema de las “impurezas legales”?

c) ¿Cuál es la real “impureza” para Jesús? Comparta y exponga sus conclusiones. 

4.  LA CLASE DE LOS DESPRECIABLES

Estaba formada por una gran diversidad de individuos, entre los que cabría enumerar a los pequeños delincuentes y criminales, los mendigos, los subempleados itinerantes o sin trabajo fijo, y en general a cuantos se veían obligados a vivir de su ingenio o de la caridad pública".

Los bandidos eran esclavos fugitivos, soldados desertores y campesinos empobrecidos. Aunque algunos autores recien​tes han querido presentarlos como precursores de “Robin Hood", despojando a los ricos para beneficiar a los pobres, gozando del apoyo popular, las fuentes antiguas no compar​ten esta opinión. Ni Lucas, en la parábola del buen samanta​no (Lc 10,30), ni Juan en la del buen pastor (Jn 10,1) ofrecen una imagen romántica de los bandidos y ladrones. Tampoco sienten mucha estima por Barrabás.

Referencias a los mendigos encontramos en Mc 10,46; Jn 9,8 y Hch 3,2. En los tres casos se trata de personas enfermas (ciegos o lisiados), incapaces de trabajar.

Conclusión: Nos encontramos en la Palestina del tiempo de Jesús ante un -fenómeno amplio de exclusión social. El pueblo carece realmente de poder y es marginado según criterios religioso-político-económicos. Por el contrario, el poder lo acumulan unos cuantos, vaciando de significatividad política a los restantes. Si además tenemos en cuenta que el poder últi​mo lo tiene el Emperador Romano, entenderemos entonces perfectamente a qué grados de marginación social estaba sometido el pueblo de Palestina.

Se articulaban aquí la explotación económica del modo de producción tributario con la concentración teocrática e imperialista del poder, legitimado finalmen​te por la ideología de la Ley-Templo. Jesús de Nazaret reaccionó radicalmente en contra de esta formación social en su globalidad, atacando sus causas simbólicas: en una palabra, deslegitirnándola.


Ejercicio 1:

a) Leer Jn 18 y 19.

b) Repasar el cuadro panorámico de la unidad Nº 0, p. 6.

c) Encontrar en el texto de Jn 18 y 19 los temas correspondientes a las 10 estructuras señaladas en el cuadro. Indicar el capítulo y el versículo correspondiente. Se trata de un trabajo personal que debe ser presentado por escrito.
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� Cf. DE LA TORRE GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2002.


�  Cf. DE LA TORRE GUERRERO, G. Que la biodiversidad no se nos quede sólo en Poesía. En: Revista Por la Vida, n. 22 (Quibdó, diciembre 2001), p.58-59.


� GRACIO DAS NEVES, R. M. El Dios de Jesús. Madrid, Utopías, 1995. p. 16-22 - Para la división, titulación, organización y nuevos textos complementarios, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes PERsonales, Quibdó, 2.002.


� “Estado” es la organización político-administrativa de los gobernantes de una comunidad humana soberana, cuya autoridad se ejerce sobre todos los grupos sociales existentes en un territorio. Por lo mismo, si el Estado es toda unidad política superior organizada, debe haber surgido con la aparición de una autoridad que se impuso sobre una comunidad, en busca de sus excedentes económicos. Quienes se los apropian, ocupan el lugar de la clase alta; quienes son expropiados ocupan el lugar de las clases bajas.  De aquí parte la distinción básica entre gobernantes y gobernados. El estado así entendido será una realidad ligada a la existencia de la vida económico-política y su vida será considerada permanente o transitoria, según lo sean la vida y el poder económico-político. El Estado, por lo tanto, estará siempre ligado en mayor o menor medida a alguno o a algunos de los grupos o clases sociales. La simple existencia del Estado significa división de la sociedad en clases y dominio de unas sobre las otras.


� Cf. SCHWANTES, M. - MESTERS, C. La fuerza de Yahvéh actúa en la historia. México, Dabar, p.129-136 - Para la división, titulación, organización y nuevos textos complementarios, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.


� Cf. BOGAERT, P. M. Diccionario Enciclopédico de la Biblia. Barcelona, Herder, 1993, p. 1344.


� Seléucidas: gobernantes de cultura griega, descendientes de Seleuco, uno de los generales que heredaron el gobierno del mundo a la muerte de Alejandro Magno. A Selleuco le correspondió Siria, de la que dependía Palestina.


� Hasidim o Jasideos: es grupo religioso del judaísmo, de estrechísima observancia de la Ley y enemigos del Helenismo o cultura griega. Apoyaron a Judas Macabeo. Probablemente precursores de los fariseos y esenios.


� Mesianismo: Es la corriente que anima la historia del pueblo de Dios y en la que Israel fundaba su esperanza de alcanzar la salvación, es decir, la reconciliación perfecta con Yahvéh, la felicidad en la paz y en la justicia, la victoria sobre sus enemigos, la unión del mundo entero con Israel en un elevado ideal religioso, gracias a la intervención de un ser misterioso (el Mesías o el Ungido) muy unido a Dios.


�Cf. GRACIO DAS NEVES, R. M. El Dios de Jesús. Madrid, Ed. Utopías, 1995, p. 26-35 - Para la división, titulación, organización y nuevos textos complementarios, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.


� La Mishnáh es una colección de leyes transmitidas, primero oral�mente y luego fijadas por escrito, en hebreo, por el rabino Yehuda �Hannasi (135-217). En realidad, la Mishnáh representa la parte nuclear del «Talmud", reflejando la tendencia farisaica y de los doctores de la Ley. Por su parte, el "Talmud" es un libro judío que contiene la tradición, las doctrinas, las ceremonias, que suelen observar tan escrupulosamente. Se trata de una colección de explicaciones de los textos jurídicos del Pentateuco. Su objetivo es hacer clara la Ley de Moisés. "Talmud" signifi�ca precisamente enseñanza. Es el código completo, civil y religioso, de la Sinagoga y contiene comentarios, discusiones y opiniones (a veces, contradictorias). Había dos tradiciones: el Talmud de Jerusalén o palesti�nense (más corto) y el babilónico (cuatro veces más largo que el precedente).


�Cfr. E. Charpentier, Para leer el Nuevo Testamento. Estella, Verbo Divino, 1990, p. 35.


� Apocalíptico: perteneciente al movimiento que cree que la historia está dividida en dos Eones o tiempos: el Viejo Eón de la injusticia que debe ser destruido y que pertenece a la historia vivida hasta ese momento y el Nuevo Eón, el de la justicia que comenzará por una intervención directa de Dios que destruirá la historia vivida para recomenzar otra.


� Cf. GRACIO DAS NEVES, R. M. El Dios de Jesús. Madrid, Utopías, 1995, p. 22-26. - Para la división, titulación, organización y nuevos textos complementarios, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.


� La sociedad romana estaba organizada sobre clases u órdenes. Así por ejemplo estaba la Orden de los Patricios, la Orden de los Plebeyos, la Orden Senatorial, la Orden Ecuestre... Esta última se adquiría por herencia o por compra. Quien la deseara tenía que pagar un millón de denarios al Estado. Los Gobernadores de las Provincias, que habían invertido para lograr dicha Orden, recuperaban dicho dinero a través de las prebendas que Roma le otorgaba.


� Cf. SICRE, J. L. El Cuadrante. Parte II: la apuesta. El mundo de Jesús. Estella, Verbo Divino, 1997, p.280-286 - Para la división, titulación, organización y nuevos textos complementarios, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.


� Con las cenizas de una vaca roja se preparaba un agua lustral o de purificación.


� Cf. SICRE, J. L., o. c. p. 288-290. - Para la organización, nuevos textos complementarios, división y titulación, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.


� Cf. Gracio Das Neves, o. c., p. 21-22.


� - Para la organización, nuevos textos complementarios, división y titulación, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.


� Cf.  ROUET, A. Hombres y cosas del Nuevo Testamento. Estella, Verbo Divino, 1982. p. 78-82.


� El denario equivale a lo que se gana un obrero diriamente, es decir, a un salario mínimo.


� Cf. SICRE, J. L., o. c., p. 287-288.


� Cf. GRACIO DAS NEVES, R. M., o. c., p. 35-42 - Para la organización, nuevos textos complementarios, división y titulación, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.


� Cf. MUÑOZ, R. Dios de los cristianos. Madrid, Paulinas, 1987, p. 208.


� Se entiende por “fetiche” un objeto material al que se le atribuyen poderes sobrenaturales y, por lo mismo, se termina rindiéndole culto. Se llama “fetichismo” al hecho de tratar como poder sobrenatural divino a un elemento material, destinado al servicio humano, a hacer crecer espiritualmente al ser humano. Por ejemplo, darle a la ley un reconocimiento divino que le haga perder su carácter de servidora.


� Diáspora: Conjunto de comunidades judías establecidas fuera de Palestina, principalmente después del exilio (s. 6º aec.). Sin embargo, la diáspora o dispersión había empezado ya desde el tiempo de Ajab (s. 9º aec.) y sobre todo con la destrucción de Samaria (722 aec.). Los principales centros de la Diáspora fueron Babilonia (s. 6º aec.), Alejandría (s. 4º aec.), Antioquia (s. 3º aec.) y Roma (s. 1º).. Existía un vínculo muy estrecho entre las distintas comunidades de la diáspora, el cual se manifestaba en las relaciones epistolares y en la ayuda mutua fraterna. (cf.  Nueva Enciclopedia Larousse, Barcelona, Planeta, 1981, v. 3, p.2924).


� Cf. La práctica de Jesús. Sígueme, Salamanca 1982, p. 80-81.


� Cf. SICRE, J. L., o. c., p. 


� Antes de la construcción del templo de Jerusalén (tiempo de Salomón, s. 10º), existían en Palestina muchos santuarios. La Biblia conserva el nombre de algunos de ellos: Penuel, Betel, Siquén, Siló, Bersabé, Mambré, Hebrón, Jerusalén y Pozos de El-Roí.


� Cf. ROUET, A. o. c., p. 43-45 - Para la organización, nuevos textos complementarios, división y titulación, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.





� Cf. SICRE, J. L. El Cuadrante. El mundo de Jesús. Estella, Verbo Divino, 1997. p. 292-297. - Para la organización, nuevos textos complementarios, división y titulación, véase: DE LA TORRE  GUERRERO, G., Apuntes personales, Quibdó, 2.002.


� Cfr. De Ausejo, S., Diccionario de la Biblia. Herder, Barcelona9 1987, col. 1602.


� Cf. ROUET, A., Hombres y cosas del Nuevo Testamento, Estella, Verbo Divino, 1982, p. 76-77.
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